
r iie io i DI SDseiticioM

M IS TRtM ISTBli

W^»irid............................  10 ra. 30
PíftvindaB.................... 12 ^
En extranjero..................  24 "0
En las A ntillas.....................  ^
Filipinas................................. . 100
l í  Amero suelto, un  rea l.

8e insertan antmcioe á razón de 2£ céntimos linea 
í  lirecfos convencionales s^ n n  las cirCTnstancias de 
os mismos. También se admiten rem tldos y oomn- 
icadoe á precios igualmente convencioi^es.

I I lie* d e  E apafia  se publicará todos los dias 
excepción de los lunes y Isís grandes festiyldadec 
el afio.

ESPAÑA
PERIODICO MODERADO

I PDHIOS D I JDSCR1CI8W I

H a d rtd .—Admln stradon y Bedaodoi este 
periódico, calle de la Vlsitadon, 8, 2.«

E x lv a a je ro .—París, p a n  suscrldones y anuo 
dos, C. A, Saavedra, rae Taitbont, 55.—Para sus 
riciones también, librería de 1?, T)enao Scbmúa 

* ue Favart 2. . ,
Londres, para anuncios y suscndones C 

aavedra, 1. Ocdl Street Stret Strand.
En Madrid la susciicion se almnare en efeotívo; 

Las de provincias del propio modo, ó ^ r  libranza* 
del Giro mútuo, ó sellos de correos, y to b i e a  por 
letras de exacta realización á favor de U A ^ u -  
tradon de esta última inanOT ó bien 
abono en efectivo, se servirán las susendone 
Ultramar.

E l Importa de las gnsorlolonee que se envíen 
onaloniera dase de giros, ss suplica que sea en carta

ANO IV. M A JD F & n >  —S á b a d o  4  d e  O c t u b r e  d e  1 8 7 3 . NUM . I . U I

LA TORRE DE BABEL

Nada hay comparable al estado de anar­
quía, de confusión y de verdadero antagonis­
mo á que han venido los partidos que concur­
rieron á la revolución de Setiembre.

Al poco tiempo de realizarse aquel inGaus 
to y desastroso acontecimiento rompió la coa­
lición el partido republicano, divorciándose por 
completo de los otros dos partidos auxiliares 
que se hablan repartido el poder revoluciona - 
rio, y adjudicado por iguales partes el presu­
puesto.

Más .tarde estalló, como no podía ménos de 
suceder, una guerra implacable y sañuda en­
tre los radicales y los llamados conservadores de 
la revolución, y en esa guerra, no solo sucum­
bió la dinastía extranjera, que odiada por el 
país y puramente nominal ó decorativa, sino 
que se hundió también la monarquía, principal 
elemento de vitalidad, de progreso y de órden 
y baluarte inexpugnable contra el torrente de 
la demagogia socialista.

A la impotencia, á la descomposición, á la 
anarquía y  al descrédito de esos partidos, se 
debió la proclamación de la república, impuesta 
vergonzosamente y sin resistencia por las tu r­
bas, en un país anti-repubbcano.

Aquellas turbas interpretaban fiel, aunque 
inconscientemente el verdadero espíritu de la 
revolución que para ser lógica, tenia que llegar 
basta sus últimas consecuencias.

Los republicanos impusieron é hicieron 
aceptar á loa partidos monárquico-re roluciona- 
rios, el dogma democrático en toda su horrible 
y  pavorosa latitud, y  como consecuencia de ese 
dogma y de aquella abdicación, la república 
llegó á ser una necesidad revolucionaria, que 
se tradujo en una realidad desastrosa, en un 
momento dado.

Este desenlace estaba previsto; pudo cortar­
se con algunas compañías de veteranos y un 
poco de buena voluntad; pero los partidos, ban­
derías, fracciones y grupos en que se habían 
dividido los revolucionarios de Setiembre, ha­
bían llegado al último grado de descomposi­
ción y de marasmo, y  no tenían alientos para 
defenderse, ni fuerza ni virtud para resistir.

A la descomposición, al desconcierto y  al 
sucesivo y rápido fraccionamiento de esos par­
tidos ha seguido inmediatamente la excisión, 
el decaimiento y la confusión babilónica de sus 
sectarios, entre los cuales apenas hay un grupo 
de tres personas que tengan un criterio igual 
y una misma opinión con respecto á los pro - 
blemas políticos, á que es preciso por interés 
de la patria, dar una solución inmediata y de­
finitiva.

Prueba de ello son las juntas ó reuniones 
celebradas en estos últimos dias, de que hemos 
dado oportuno conocimiento á nuestros lectores.

¡Qué triste espectáculo y que amargo des­
engaño para los que esperaban, que el interés 
de la patria, hoy combatida por toda clase de 
enemigos y la experiencia dolorosa de estos úl­
timos años, hubiera abierto los ojos, madurado 
la refiexion y acrisolado el patriotismo de cier­
tas agrupaciones é individualidades políticas!

A tal punto ha llegado la obcecación y el 
lamentable extravío de algunos hombres po­
líticos, que hubiéramos renunciado con gusto á 
ocuparnos de ellos; tanta es la repugnancia que 
nos inspiran sus frecuentes evoluciones y sus 
grandes desaciertos.

En la Junta de los conservadores celebrada 
en casa del Sr. Topete, cuya reseña hemos pu­
blicado tomándola de Za Iberia, prevaleció la 
idea de apoyar al Gobierno actual, á restable - 
cer el órden y acabar con las facciones, esto se 
comprende aún sin necesidad de acuerdo al­
guno de partido; pero al abordar la cuestión 
política, surgió la discordia y  la más deplora-
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DIONISIA
POR

M A D A M E  B O U R D O N

(Continuación).
Vuelvo dentro de ocho dias. ¡Quá dicha la de vol­

ver á ver á mi madre y la de abrazarla á mi gusto, 
así como á mi buena amiga Ester!

«¿Querríais decir á Cora que todos los dias me 
acuerdo de ella y que la llevo una preciosa itnágen 
de Nuestra Señora del Destierro y otra que represen­
ta á los Reyes Magos? En esta última hay uno que es 
negro. La llevo también un pañuelo encarnado para 
la cabeza, con el cual bien podrá peinarse á lo crio­
lla. Abrazo otra vez á mi querida mamá y soy eon 
todo respeto, su hijita,

Dignisu.r
Estos ocho dias, así como las semanas que las ha­

bían precedido, pasaron con rapidez, y todos vieron 
con dolor llegar el momento en que el ligero paso de 
Dionisia no resonaría más sobre la escalera de la vie­
ja casa y en que no se la vería ya aparecer, como un 
espíritu famüiar en el despacho del padre, en la al­
coba de la abuela, en la estensa cocina, sembrando 
por todas partes la serenidad que la enriquecía. León 
se horrorizaba pensando el vacío y la tristeza que 
ballaria en su casa cuando la niña hubiera partido y 
con ella la juventud, la alegría; se iba á encontrar 
sólo con su madre, siempre recelosa y con frecuen­
cia severa, y ya no vería más, al dejar sus negocios 
y sus zozobras aquel pequeño rostro que le hacia des 
cansar de sus cuidados como la vista de una pradera 
de color verde esmeralda hace descansar á los fatiga­
dos ojos.

ble coníosion colocándose cada cual en actitud 
diferente ó contraria á la de todos los demás.

Algunos como el Sr. Santa Cruz, firmes en 
sus creencias monárquicas, rechazaron toda in­
teligencia de transacción con los elementos 
republicanos; otros como los Sres. Sagasta y 
Groizard, hicieron también declaraciones mo - 
nárquicas; pero no tenían inconveniente, dadas 
las circunstancias en extremo críticas en que 
se encuentra el país, el aceptar la república 
como un hecho transitorio, á reserva de con­
sultar de nuevo al país, para restablecer la rao- 
nanjuía.

Otros se encerraron en nebulosidades y 
términos medios para eludir todo compromiso 
y para ver venir, y  otros en fin, como el señor 
Topete y el Sr. Romero Ortiz loa dos paladines 
más fogosos de cierta candidatura monárquica, 
se declajaron partidarios de la república de 
García RuLz, que cuenta ya con este refuerzo 
hasta media docena de prosélitos.

¿Qué concepto pueden merecer al país, y 
qué confianza pueden inspirar á ningún parti­
do esos hombres que bla.sonaban demoaárqui— 
eos, que fueron altos funcionarios en tiempo de 
la Reina Isabel, la cual les colmó de favores y 
distinciones; que luego conspiraron contra ella 
en favor de un candidato de su particular afec­
ción; que después se hicieron paladines de la 
dinastía extranjera, suplantando á los radica­
les, que la impusieron al país á viva fuerza, y 
que han venido, por último, seducidos por sus 
ilusiones de poder ó arrastrados por su vani­
dad, á declararse partidarios do la república, 
que no tiene en España ni simpatías ni prosé­
litos?

¿Merecen el nombre de conservadores, ni 
siquiera de políticos formales y  sérios los que 
en tan breve espacio de tiempo han recorrido 
todo el diapasón político desdo Jla monarquía 
constitucional templada hasta la república de­
mocrática? Un paso más y ya podemos contar­
los entra los federales; y no dudamos que lo 
darán; porque se han colocado en una pen­
diente fatal, que conduce necesariamente al 
abismo de la revolución y de la demagogia.

Las mismas causas producen siempre los 
mismos efectos; después de establecer los dere - 
chos individuales como superiores á toda ley, | 
de traducir en Constitución del Estado el dog­
ma democrático en toda su amplitud y exage- j 
ración, y de haber proclamado el advenimiento 
del cuaito estado, ó el triunfo del proletai-ismo 
y do la vagancia sobre todas las demás clases 
de la sociedad, no hay más remedio que retro­
ceder para salvar la sociedad amenazada, ó de­
jarse arrastrar por las corrientes revoluciona­
rias ya desbordadas, hasta llegar al federalismo, 
que es hoy la fórmula de la revolución, el sím-  ̂
bolo del Gobierno y el lúgubre y fatídico pre- j 
ludio de la desmembración de la patria y de la 
completa disolución de la sociedad. !

A ese fatal desenlace nos conduce la impre- I 
visión, el orgullo y la intemperancia de los 
pseudos monárquico-conservadores, que abju- 
juran de sus antiguos principios, reniegan de 
sus antecedentes y desiertan de sus tanderas 
para crear una renública única imaginaria, he­
cha á su imágen y semejanza; creyendo de ese 
modo, ¡insensatos! que de ese modo puede con- ' 
tener la revolución y evitar los estragos del fe­
deralismo que los arrastra en su torbellino y á 
cuya causa están sirviendo consciente ó incons­
cientemente de a uxiliaies.

Tiene razón El Imparcial; los partidos ó 
las personas, que sin reservas ni condiciones, 
plegando su bandera y haciendo abstracción de 
sus principios, apoyan esta situación federal, 
contribuyen eficazmente al triunfo del federa­
lismo, y apesar de haberse declarado sus ad­
versarios, son de hecho tanto y más federales, 
que los republicanos partidarios de la federa­
ción.

Madame Villers echaría de menos en Dionisia á 
su ayudanta, á su pequeña compañía dócil y solíci­
ta, Jorge á una hermana afectuosa, á una amiga que 
le comprendía por el alma, sino por el espíritu, y to­
dos tenían el corazón comprimido al verla alejarse.

—Ya habré hecho mi primera comunión cuando 
vuelva, dijo Dionisia.

—Y yo llevaré ya el uniforme de Saint-Cyr, la dijo 
Jorge, enviándola un último Adiós.

El regreso de Dionisia á la casa materna, fué tur­
bado en su alegría por un triste incidente; después 
que hubo abrazado á su madre y á mademoiselle de 
la Rochette buscó con los ojos á la pobre Cora que 
acostumbraba echar á correr á su encuentro,

—¿Y Cora? Dijo inquieta.
—Mi querida niña, la buena Cora está enferma 

desde hace algunos dias, ha cojido frió durante estas 
mañanas nebulosas.

—Es preciso ir á verla ¿puedo subir, mamá?
—La negra sintió al ver á Dionisia, una alegría tan 

intensa, que no pudo expresarla más que con lá­
grimas.

—Cuando veo entrar á la señorita en mi cuarto, 
dijo ella, es como si viese el bello sol de nuestro país.

El corazón de Dionisia tan cariñoso y tan bueno, 
se habia comprimido al ver á la pobre Cora, y la ni­
ña habla vertido y ocultado algunas lágrimas sobre 
la espalda de la negra al abrazarla, y al sentir el 
contacto de sus enflaquecidos miembrosy de sus ma­
nos resudosas por la fiebre. Algunos dias de enferme­
dad hablan bastado para .descomponer aquel sem­
blante y para imprimirle un sello de profundo dolor 
y de incurable languidez. Cora no habia llegada, sin 
embargo, á la mitad de la vida, habia conservado 
largo tiempo la gracia ingénua y salvaje de su país; 
su mirada era viva, sus dientes blancos como los 
pétalos de la granada en sus rosados alveolos, ha­
cían un gracioso conjunto con sus ojos; pero en 
aquel momento una bvida pabdez se extendía por su 
rostro bronceado; sus ojos de lince, ántes brillantes

Desde Setiembre de 1868, se han ensayado 
en España todos los delirios y aberraciones re­
volucionarias, y  siempre con un éxito desastro - 
so. Falta sólo para que la anarquía sea mayor 
y  el desórden más espantoso, y la inmoralidad 
política de ciertos hombres más vergonzosa y 
repugnante, que algunos conservadores de oca­
sión y monárquicos de conveniencia, se vistan 
el gorro frigio, para contribuir al triunfo más 
ó ménos efímero del federalismo. Y que lo ha­
rán no nos cabe la menor duda, porque no se 
inspiran en el interés de los pueblos; ni hacen 
mella en su empedernido corazón las desventu­
ras de la patria; sino que obedecen á su vani - 
dad, á sus odios y resentimientos personales, y 
á sus pasiones mezquinas y egoístas, que han 
sido siempre el resorte y móvil secreto de to­
das sus evoluciones y aventuras políticas.

P E R S O N A L
DE LA ADMliaSTRACION DE JUSTICIA

Por decreto del ministro de Gracia y Jus -  
ticia de fecha 8 de Mayo último, se dispone: 

«Art. n .  Todo funcionario del poder judicial ó 
del ministerio fiscal que baya sido separado ó tras­
ladado sin las formalidades legales vigentes á la sa­
zón, será repuesto, prévia oftnsulta del Tribunal Su­
premo. La reposición de los iadebidamente separa­
dos se hará de oficio y la de lós trasladados, solo á 
instancia de parte. -■

Art. 18. Para cumplimiento del artículo anterior, 
se observarán las siguientes reglas:

1. '  El funcionario indebidamente separado volve­
rá á su puesto y se le computará el tiempo de ce­
santía para todos los efectos legales, excepto el abo­
no de haberes.

2. * Si ocupara la plaza objeto de la reposición el 
mismo que, ingresando con esta ocasión en la car­
rera, hubiera sustituido al indebidamente separado, 
será destituido sin el derecho que á los cesantes re­
conoce la disposición 8." de las transitorias de la ley, 
pero se le computará el tiempo que baya desempe­
ñado el cargo, si legalmente ingresare después en la 
carrera.

3. * Se anularán todos los ascensos y nombra­
mientos de ingresos verificados con ocasión de una 
separación ilegal; pero se mantendrán todas las tras­
laciones ménos aquellas que, la reposición del inde- 
biua mente separado y la anulación de los censos 
exijan.

La cesantía á que la reposición obligare, recaerá 
necesariamente en el nombrado por ingreso, el cual 
quedará en la situación que determina la regla 2.*, y 
los ascendidos á consecuencia de la separación inde­
bida, descenderán al mismo puesto que ántes sirvie­
ron, ó á otro de igual categoría sin que les dé dere­
cho alguno para ulteriores ascensos el que por vir­
tud ó con Ocasión de aquel acto ilegal hubiesen ob­
tenido.

Esta regla se aplicará cualquiera que sea ei nú­
mero de ascensos que se hayan concedido á un fun­
cionario, y cualquiera que en consecuencia sean los 
grados que deba descender de la categoría que inde­
bidamente ocupe.
t Art. 19. Todo funcionario del poder judicial ó 
del ministerio fiscal, cualquiera que sea su categoría 
que hubiese ingresado ó ascendicío sin las condicio­
nes legales vigentes á la sazón, quedará cesante pré­
via consulta del Tribunal Supremo, aunque esté de­
clarado inamovible, á ménos que haya servido en el 
puesto respectivo doble tiempo del necesario para 
ingresar ó ascender, que reúna todos los demás re­
quisitos exigidos á cada caso, y que en su expe­
diente no resulten notas desfavoraoles que le bagan 
desmerecer.»

Al ver en la Gaceta este decreto, nos pare­
ció su contenido de una justicia tan absoluta 
y necesaria como inusitada en estos tiempos re­
volucionarios, resplandeciendo en él tanto rec­
titud como imparcialidad que nuestro primer 
impulso fué aplaudirle de todo corazón y con­
siderarlo como un acto que honraba y enaltecía 
al que lo habia concebido, haciéndole digno del 
elevado puesto de ministro de Justicia, pues 
reparando en lo posible los inmensos perjuicios 
irrogados á multitud de cesantes de probidad 
é intelig'encia en la magistratura, víctimas de 
nuestras desgraciadas y continuas disensiones 
políticas, venia á c<mdenar severamente la con­
ducto inicua obser\ :ida sobre el particular por 
otros ministros sus antecesores, que atropellan­
do lastimosamente los derechos sagrados a d -

y dulces, no expresaban más que una honda triste­
za, disipada un poco por la presencia de Dionisa; la 
esperanza parecía imposible ante un mal tan rápido 
y que en tan pocos dias nabia envenenado el origen 
de la vida. El pecho do Cora estaba enfermo; sus 
primeros fríos le habían ocasionado una enfermedad 
incurable; y durante todo el invierno languideció, 
desmejorándose cada vez más, Europa era la muer­
te de aquella bija del sol; se marchitaba como una 
planta de los trópicos, apartada á la sombra. Mada­
me Villers llamaba á la cabecera de su Jiermana de 
lechea la ciencia y sus prodigios; pero .\a ciencia no 
podía crear lo que faltaba á aquel cuerpo dolorido; 
el aire saludable, las brisas fértiles, los ardientes ra­
yos del so l... Cora se acababa en aquel destierro que 
destruía su cuerpo; pero su alma habla encontrado en 
él.una patria, y la caridad era la que se la proporcio­
naba, ¡la caridad de una niña! Kn cuanto Dionisia 
tenia un momento, corría á estarse con la negra; lle­
gaba á aquel cuarto con la mirada cariñosa, y lleva­
ba en sus manos, llenas de flores tardías ó precoces, 
de hermosas frutas, platos debeados, alguna estam­
pa, alguna pequeña estatua de la Santísima Virgen; 
todo lo que ella juzgaba podía distraer y consolará 
la enferma. Jamás se apoderaba de ella el fastidio al 
lado de aquel lecho; recordaba á Cora sus lecciones 
de Catecismo; rezaba con ella y para ella; cantaba 
con su voz afinada una canción francesa, ó bien crio­
lla; algunas veces lela una breve historia, designada 
por su madre ó por mademoiselle Ester; servia y 
prevenia los deseos de Cora, de tal modo, que pare­
cía ser para ella uno de los mayores placeres. La an­
tigua esclava habia encontrado en la niña una servi­
dora de quien era amada, y la dulce mano de Dioni­
sia la sostenía en el último camino, tan tenebroso 
páralos que marchan solos por él; aquella mano ino­
cente tenia la antorcha de la fé, que alumbraba con 
su divina luz los confines de la vida y de la muerte.

Gredas á la niña, la pobre negra sabia que al sa­
lir de este mundo su alma caería entre las manos

I quiridoa bajo el amparo de la ley, respetodos 
siempre por toda sociedad bien constituida, fal­
taron sin piedad á su deber, desatendiendo los 
intereses públicos p>or favorecer los mezquinos 
de partido, no teniendo en su consecuencia es­
crúpulo alguno en sacrificar á estas miras, no 
solo la obligación de atender al empleado que 
con celo, lealtad y honradez ha servido al Es­
tado, sino que han peijudicado á la N ación con 
un aumento de gastos contrarios á la legalidad, 
justicia y economía, de que hipócritamente han 
hecho alarde.

No obstante la claridad y precisión que se 
advierte en las prescñpciones anotadas, y  que 
no es posible dudar que su texto y espíritu es 
terminante, dirigido á reponer en sus destinos á 
los cesantes que lo fueron indebidamente y á 
separar á los que ó se improvisaron, ó sin los 
requisitos necesarios ingresaron ó ascendieron 
en la carrera, nos abstuvimos por entonces de 
aplaudir un acto que en la apariencia ora bue­
no, esperando que el tiempo no tardaría en de­
mostrar lo que significan ciertas palabras y  de­
cretos en los que todo lo han trastornado in ­
cluso hasta el buen sentido, especialmente cuan­
do se proponen tratar asuntos graves y forma­
les, como son todos los que se refieren á la ad­
ministración de justicia, no habiendo pocos 
ejemplos de ello desde que las doctrinas de la 
gloriosa y sus hombres de todas sus etapas im • 
peran en este desgraciado país, admirando en 
tal concepto como base de la inmortalidad de 
su gran obra la Justicia, con que se constitu - 
yó la ley orgánica de tribunales y la exactitud 
con que se ha cumplido después con relación á 
los cesantes.

No fué infundada nuestra prudente reser­
va, pues, apenas trascurrieron tres meses, ya 
dicho decreto puede considerarse una ilusión, 
un sueño ó tal vez una burla de la desgraciada 
y respetabilísima clase de cesantes, puesto que 
de una manera auténtica y oficial se declara 
con fecha 26 de Agosto último, que lo dispues­
to en su art. 17 no es aplicable á ciertos cesan­
tes, cuya resolución se ha dictado prévia con­
sulta con el Tribunal Supremo de Justicia, y 
de conformidad con su dictámen, siendo presi­
dente del Conseja de ministaos D. Nicolás Sal­
merón, que refrendó el espresado decreto como 
ministro que era entonces de Gracia y Ju s ­
ticia.

Esto declaración solemne y respetable por 
muchos conceptos, envuelve una anomalía in­
concebible y  desengaños muy dolorosos, demos­
trando que las leyes no deben aplicarse por lo 
quo expresan sus palabras claras y terminantes, 
ni por lo que debe deducirse de su espíritu sino 
que deben interpretarse y aplicarsee en sentido 
contrario, pues no otra cosa se deduce de la 
misma, toda vez que, al dar una inteligencia 
tan extraña al mencionado decreto, s e contra­
dice lo que éste en buen castellano y con tonto 
claridad expresa, no pudiendo ménos de haber 
dejado muy .satisfechos á todos los cesantes, no 
solo al ver frustradas b u s  gratos esperanzas de 
una próxima reposición con el abono del tiem­
po que estuvieron separados injustamente de 
sus destinos, sino porque habrán visto con do­
lor su candidez y su ignorancia al figurarse que 
las palabras y  las oraciones no deben ya en­
tenderse según su sentido gramatical mani­
fiesto.

Al considerar lo que con tanto claridad dis­
pone dicho decreto, sorprende y admira una 
resolución ton contraria á su testo y espíritu, y 
tonto más, cuando al comunicarla á los cesan -  
tes que lo fueron con motivo de la revolución 
de 1868 y se creían comprendidos en el, se les 
dice sencillamente que no es aplicable á ellos el 
artículo 17, sin manifestarles las razones que 
tuvieran presentes para este acuerdo.

Muy poderosas y respetables deben ser 
cuando proceden del Tribunal Supremo y se 
aceptan por el ministro de Gracia y  Justi -

de un Padre bondadoso. Nada más pedia, y confiando 
en esta esperanza, no temía los horrores de la 
muerte.

Sin embargo, la enfermedad tenia sus alternati - 
vas; el mal cedía algunas veces bajo el benigno cielo 
de Anjou, y cuando el mes de Febrero volvió á traer 
algunos dias hermosos, Cora, reanimada de pronto, 
á la vista de un sol radiante, pudo levantarse; y una 
tarde se encontró tan bien que probó á salir en car­
ruaje hasta el monasterio del Buen Pastor.
Esta salida fué ideada por Dionisia, pues sabia que 
las religiosas, educaban con maternales cuidados á 
algunas jóvenes africanas, compradas con ingeniosa 
caridad en los mercados de! Gáiro ó de Alejandría, y 
habia dicho á Cora:

—Vamos á la misa del Buen Pastor, y veremos á 
las pequeñas nuMmnes.

— ¿̂Son negras?
—Negras como tú, y graciosas.
Cora, que con la enfermedad se habla vuelto más 

impresionable, se conmovió al ver en la capilla al 
pié del altar á muchas jóvenes descendientes de la 
raza de Gain, de color negro ó bronzeado que rezaban 
con angelical fervor. El recogimiento y la alegría del 
cielo resplandecían sobre sus rostros sombríos; 
aquellos extranjeros y hermosos ojos se inclinaban al 
suelo, en la humildad de la oración, ó se levantaban 
al cielo con confianza; nada tenían ya de la actitud 
servil del esclavo, pues eran hijas libres y dichosas 
en la casa de un Padre. Pero lo que más impresionó 
á Cora todavía fué distinguir dos de éstas con el velo 
blanco de las novicias. Un enternecimiento en el 
cual se confundían con los recuerdos ya lejanos de 
la patria y de la infancia, las esperanzas próximas 
del cielo se apoderaron de ella; la religión que dá li­
bertad á los esclavos, abrigo á los desvalidos, y madre 
á los huérfanos, se la apareció tal como es, en su 
majestad consoladora, en su poder modesto y al sa 
lir de la capilla tomó la mano de Dionisia y besán­
dola, la dijo:

cía para quedar sin efecto un decreto de su 
antecesor que en aquellos instantes era presi­
dente del Consejo; peio como no se han publi­
cado, esperamos que esto tenga lugar, y  enton­
ces, con todo conocimiento podremos juzgar de 
su justicia.

Mientras esta publicación no se verifique 
como corresponde, pues no creemos que un 
asunto de tonto importancia y gravedad que­
de en el ministerio, si nos atenemos á lo 
que expresa y se deduce del mencionado de­
creto, y  á lo quo previene el de 7 de Marzo de 
1851 para que en. cumplimiento del art. 69 de 
la Constitución, entonces vigente, no se pro­
pusiera la cesación de ningún magistrado sin 
instruir el expediente oportuno, sin oir al jefe 
del Tribunal de que dependiera el interesado 
y sin consultor con la Sala de Gobierno del 
Tribunal Supremo, es preciso convenir en que 
todos los magistrados que se dejaron cesantes 
desde la revolución acá, lo fueron sin cumplir­
se las formalidades lógales vigentes á la sazón, 
puesto que hasta que se publicó la ley orgánica 
de tribunales, vigente estaba dicho decreto, lo 
mismo mientras rigió la Constitución á que él 
se refiere, que después de promulgada la de 6 
de Junio de 1869, siendo muy de notar, que 
estableciéndose en el art. 95 de la última, que 
los magistrados y jueces no puedan ser depues­
tos sino por sentencia ejecutoria, ó por decreto 
acordado en Consejo de ministros, prévia con - 
sulta del de Estado y al tenor de lo que se dis­
pusiese en la referida ley orgánica, y ordenándo­
se á la vez en la 2.* de las disposiciones transi­
torias del propio código cbnstitucional, que 
hasta que promulgada aquella ley, tuviese 
cumplido efecto el mencionado art 95, así como 
el 94, 96 y 97, el poder ejecutivo poilria dictar 
las disposiciones conducentes á su aplicación 
en la parte que fuere posible, esto último hubo 
de efectuarse en decreto de 3 de J ulio siguien­
te, que si bien derogado á los pocos dias por 
otro fecha 15 del mismo mes, no lo fué sin que 
en el preámbulo que le sirvió de base, se con­
signase expresamente que al acordarse tal de­
rogación, no se pretendía sustituir el referido 
decreto del tres, con Li arbitrariedad m i­
nisterial, puesto quo antes de él existían otros, 
como los de 19 de Diciembre de 1838, y 7 <¡íe 
Marso de 1851 ya citado, que volverían á re ­
gir durante el corto tiempo que tardase en ser 
ley el proyecto orgánico que el Gobierno es­
taba resuelto á someter con urgencia á la apro­
bación de'las Córtes. Como so cumplió con esa 
prescripción basto por el ministerio mismo que 
la autorizó con su firma, aun á la raiz de su 
publicación; disgusto y dolor causa el tenerlo 
que recordar.

Dígase después de esto si cabo dudar que 
en el decreto de 8 de Mayo del corriente año 
que al principio hemos trascrito , se quiso 
comprender y comprendió de lleno lo mismo á 
los magistrados cesantes que pudieran haber 
sido separados después de publicada la vigen­
te ley orgánica de tribunales, que á los que lo 
fueron ántes de ella; y dígase si esto no es tan­
to más evidente, cuanto que sobre notarse á la 
simple lectura, ya de la parte expositiva, ya de 
la dispositiva de ese decreto, que los cesantes 
anteriores á dicha ley orgánica y no á los pos­
teriores, quiso esencialmente referirse y se re - 
firió, no puede ménos de entenderse así entre 
otras razones, por la muy importonte do que 
los últimos no necesitan el remedio de aquel 
decreto cual los primeros, para obtener una 
reparación de esa clase , puesto la tenían y 
conservan muy bien definida en la jiropia ley, 
ni habia para qué ocuparse de este asunto con 
relación á ellos, cuando no habia ni hay en 
este número, quienes se sientan agraviados, 
toda vez que la mencionada ley orgánica se 
viene aplicando desde su planteamiento con ri­
gorosa puntualidad en órden á la especial ina­
movilidad que estableció.

—¡Qué contenta estoy! ¡Oh, si todas las pobres ne­
gras pudieran amar al Dios de bondad!

—¿Queréis hablar á las negritas, Gora? preguntó 
madame Villiers.

—Estoy demasiado débil... paro ¿no so las podría 
decir que rezasen por mí?

Sin duda, las oraciones de aquellas criaturas que 
en los primeros dias de su vida habían sufrido tanto, 
y que recibidas en la dulce cuna del cristianismo, 
acuden á Dios con el corazón ardiente, aquellas sú­
plicas vehementes allanaron todavía más ese camino 
que según la expresión de la Escritura, conduce á 
la morada de la eternidad. Una fiebre ardiente la 
consumía y la dejó sin fuerzas para resistir los pri­
meros ardores del verano, y bien pronto la pobre n e - . 
gra se encontró demasiado débil para soportar un 

‘ sol, que, sin embargo, no era más que una sombra 
del que abrasaba las rocas de Borbon. Era la época 
fijada para la primera comunión de Dionisia, y Cora 

j manifestó el deseo que tenia de comulgar ese mis­
mo día.

I —No os podré |eguirá la iglesia, señorita, decía
I moviendo la cabeza, pero os precederé á otro lugar, 
i La víspera de aquel gran día. Cora estaba más 
' débil y desmejorada que nunca; sin embargo, toda­

vía tuvo un deseo, pidió flores y quiso hacer un ramo 
para la ilgesia; en otros tiempos era una notabilidad 
en esto y sus mañosas manos disponían con arto 
maravilloso las flores de estufa y las flores de campo, 
la fresca albaca y la seda y el terciopelo de las rosas 
y las camelias.

j —¡Yo hice vuestro ramo de desposada! dijo á ma- 
I dame Villiers; dejadme hacer uno para la primera 
I comunión de Dionisia.

La trajeron un monton de flores que contempló 
con satisfacción, y empezó á reunir las rosas blan­
cas, los claveles, los heUótropos y las flores de na- 

■ ranjo que debían formar el centro del ramo; pero sus 
; manos debilitadas se rehusaron á este ligero trabajo; 
j (Se continuará.)
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B¡8 inconcebible en verdad, después de lo 
•lúe llevamos espuesto, cómo puede dejar de 
cumplirse el decreto de 8 de Mayo último de 
que nos ocupamos, siendo su precepto general 
y  no señalándose en él de qué época han de 
ser loa cesantes que deban participar de los be­
neficios del mismo. No habiendo duda sobre 
disposiciones tan claras y terminantes, ni so­
bre lo que ha debido hacerse eq su rigurosa 
observancia, atendiendo á lo que exige el buen 
sentido gramatical, la lógica y la justicia, ¿será 
suficiente para persuadir de lo contrario lo 
opinado sobre el particular por el Tribunal Su - 
premo, y lo que ha resuelto el ministro de Gra­
cia y J  usticia.

Comprendemos que un decreto sea deroga­
do por otro, pero que se evada su cumplimiento 
por medio de una interpretación violenta y 
quebrantando todas las ¡reglas conocidas por la 
ciencia para casos en que deba tener lugar 
aquella, es cosa que no cabe en nuestra razón, 
ni se concibe cómo personas de cierta* ilustra­
ción puedan aceptar un medio que no es con­
forme con los principios respetables de la cien­
cia, y que perjudica á una clase desgraciada 
con menosprecio también de los intereses pú - 
blicos.

¿En qué han venido á quedar tantas pro­
testas de rectitud é imparcialidad, y  aquellas 
censuras terribles lanzadas en el preámbulo 
del precitado decreto sobre la arbitrariedad 
en la designación y  remoción de los funciona­
rios dcl órd^n judicial, causa edcaz y  doloro- 
sa de graves perturbaciones del Estado, lo cual 
se pretendía evitar quitando á los que hablan 
ingresado en la carrera sin condiciones legales 
para ello y  reponiendo á los que nunca debie­
ron separar!

Lo que ha sucedido será el proceso y el fallo 
más tremendo que puede lanzarse sobre los que 
pretendiendo ser hombres de gobierno y crea­
dores de un sistema de justicia, no hacen más 
que escarnecer lo que todo el mundo venera y 
procura ensalzar, porque en su corazón y en­
tendimiento no dominan más que rencores in­
fundados y pasiones mezquinas, lo cual no les' 
permitirá jamás elevarse á la verdadera condi­
ción de hombres de Estado.

¿Puede ofrecerse un ejemplo más cabal de 
esta triste verdad que lo sucedido con motivo 
del decreto mencionado, que será célebre por 
muchos conceptos?

Que salgan á luz las razones que para ello 
ha habido, y viéndolas, podremos juzgar si es­
tamos ó no equivocados y el público juzgará 
de lo que tiene derecho á conocer; mientras 
tanto continuaremos lamentando el que se pro- 
oceda con tanta ligereza y con desdoro de cla­
ses y derechos tan respetables.

según nuestras noticias, á ponerse de acuerdo 
con nuestro círculo y conj todos los demás ele­
mentos que apoyan la patriótica solución, con 
que se halla coriforme, siempre que el bien pú­
blico lo exija; más por el momento no es cier­
to que las reuniones del Círculo tengan el ob­
jeto que varios periódicos noticieros han indi­
cado.

Según el telégrafo, el dia 1.' 
llegó á Viena el príncipe Alfonso, 
únicamente del duque de Sesto 
Morphy.

de Octubre 
acompañado 
y del señor

Las noticias que anteayer circularon respecto 
á los proyectos de nuevas espediciones de los 
cantonales de Cartagena han sido confirmadas 
por los hechos que vamos á poner en conoci - 
miento de nuestros lectores.

Al tener conocimiento la junta de Cartage­
na de la entrega de la Vitoria y  la. Alyiansa 
al Gobierno, comprendió que la era de las exac­
ciones piráticas habia terminado, y  que si en 
un breve plazo no se realizaba una expedi­
ción lucrativa habria que abandonar la parti­
da y retirarse á comer el amargo pan de la 
emigración, siempre amargo cuando no hay 
dinero para endulzarlo.

Sin perder tiempo resolvieron hacerse á la 
mar con destino á Garrucha de Vera, pueblo 
cercano á Almería y  á la Sierra de Almagrera, 
donde se benefician ricas minas de plata, y 
á este efecto habilitaron la fragata Numancia 
y  el vapor Femando el Católico que lleva ahora 
el nombre de Roque Barcia.

La idea que preside á la expedición no es 
difícil do adivinar. Tratan de recoger el botín 
que pued.a encontrarse en las minas y en los 
pueblos inmediatos y  dar la vuelta á Cartage- 
no con bastante ligereza para no ser sorpren­
didos por la escuadra que está organizando el 
almirante Lobo.

Iniciase una escisión peligrosa en la mayo­
ría de la Asamblea que hasta hoy habia apo­
yado ciegamente la política del Sr. Castelar.

Las influencias opuestas chocando entre sí, 
amenazan inutilizar los buenos deseos del jefe 
del poder ejecutivo, obligándole á seguir la sen­
da peligrosísima de las debilidades y transac -  
clones.

Esta tendencia se puso de manifiesto en la 
reunión que ayer celebró la mayoría en una de 
las secciones del Congreso, bajo la presidencia 
de un diputado poco simpático al Gobierno, el 
Sr. Socías.

En ella algunos diputados, en particular los 
Sres. Cuesta Olay, y  Escarti, este último, pa­
dre político del general Hidalgo, atacaron du­
ramente la solución dada por el Gobierno á la 
cuestión de la artillería. Además se reprobaron 
algunos nombramientos militares y  civiles, y 
por fin, se trató de discutir la política del Go­
bierno, calificándola de peligrosa los que temen 
que pueda llevarle á soluciones centiarias á la 
república federal.

Sin duda alguna es una dificultad más pa­
ra el Gobierno, que muchas y grandes tiene que 
vencer, no siendo la menos temible la suscita­
da tan inoportunamente por la mayoría. Han 
olvidado que no puede existir forma alguna do 
Gobierno si antes no se realiza la aspiración 
del Sr. Castelar.

Hagamos patria ha dicho el tribuno repu­
blicano y esta frase es la divisé del actual Go - 
bierno. Con ella ha logrado adquirirse el con - 
curso de los militares de todos los partidos, cu­
ya espada han ofrecido presurosos para coad -  
yuvar á la patriótica idea que es el alma de 
la política del Gobierno. Por el contrario, en­
cerrándose en los estrechos límites de la poli - 
tica de un partido, no conseguirá la mayoría 
más que aislar al Gobierno, debilitarle y  cau­
sar su muerte.

Varios colegas anuncian que, de resultas de 
la Uegada del S r . Cánovas del Castillo á Ma­
drid, el Círculo Alfonsino celebraria próxima­
mente una junta, á que debia asistir aquel dis- 
tÍDguido hombre público.

El Sr. Cánovas del Castillo está dispuesto.

El miércoles á las siete de la mañana, en 
un sitio apartado y próximo al polvorín, tuvo 
lugar en Vitoria el fu.silamiento del soldado del 
regimiento de infantería de Cantábria, Cirilo 
Rodríguez Martin, por haberse pasado al ene­
migo al frente de sus banderas.

Hé aquí la alocución que con tan triste mo­
tivo dirigió el capitán general á las tropas que 
guarnecen aquella plaza:

«Soldados: el fallo inexorable de la ordenanza 
acaba de cumplirse en el que fué nuestro desgracia­
do compañero.

Un momento de extravío le condnjo á desertar 
al enemigo, abandonando sus gloriosas banderas.

Caiga su sangre sobre los infames enemigos del 
órden, de la libertad y de la patria, que le ban sedu­
cido y alucinado.

Con el honor por divisa y este triste ejemplo por 
enseñanza, espero cumpláis vuestros sagrados debe­
res, á fin de no pasar por la situación del in ftü t para 
el cual sólo nos resta pedir á Dios lo acoja en su 
seno.

Camaradas: ¡Viva la honra del ejército!
Vitoria 1.* de Octubre de 1873.-Vuestro capitán 

general. Agustín de Burgos.»

Hé aquí el bando publicado por el general 
en jefe del ejército republicano del Norte:

«D. Domingo Mariones y Murillo, teniente gene ■ 
ral, etc., etc.

En uso de las facultades de que estoy investido, 
hago saber: Los párrocos, curas, alcaldes y munici­
pios de los pueblos de las provincias Vascongadas y 
Navarra que no tengan guarnición, en cuanto ten­
gan conocimiento de la aproximación de las tropas, 
se presentarán á los jefes comandantes de las mis­
mas, adelantándose á su entrada á la distancia de 
300 metros, incurriendo en caso de omisión y des­
obediencia en la severidad de las leyes de la guerra 
y bando de 23 de Marzo último, en su art. l .“, cuyo 
exacto cumplimiento reitero.

Los alcaldes de los pueblos de la provincia de 
Navarra que no hubiesen presentado los cupos cor­
respondientes á los mozos de la reserva, lo verifica­
rán en la capital y Tudela en el improrogable plazo 
de quince dias, á contar desde la publicación de este 
bando, quedando sujetos en otro caso al rigor de las 
leyes, y los padres y guardadores de los mozos á la 
responsabilidad que establece el art. 3.° de la ley de 
autorizaciones concedidas al Gobierno de la repúbli­
ca en 13 del corriente mes, para adoptar las medi­
das extraordinarias de guerra, siendo además decla­
rados prófugos, sin que en n ii^un tiempo, cualquie­
ra que sea el trascurrido, ni circunstancias, jpuedan 
eximirse del servicio en el ejército de la Pemnsula ó 
en los de Ultramar.

Cuartel general de Vitoria 21 de Setiembre de 
1873.—Morlones.»

La autoridad civil de Falencia no ha queri­
do ser menos que la de Valladolid, y  de una re­
dada, como suele decirse, ha querido también 
prender á media ciudad. El Ayuntamiento, re­
publicano federal por cierto, al tener noticia de 
semejante atropello, se ha opuesto resuelta­
mente á que se llevara á cabo, anunciando si se 
persistía en semejante sistema de arbitrariedad, 
en presentar su dimisión en masa, y  atenerse 
á sus consecuencias. La digna actitud del mu­
nicipio, en justa defensa de sus administrados 
y convecinos, parece ha desbaratado, al meno* 
por ahora, los planes del gobernador, que ha 
suspendido una mediáa, tan general, inmoti­
vada é inquisitorial que no recuerdan allí se 
intentára en los tiempos tachados de más reac­
cionarios.

Anteayer se reunieron, como todos los ju e ­
ves, los individuos que componen la mesa de la 
Asamblea y la representan hoy como comisión 
permanente. La reunión tuvo escasa impor­
tancia.

A propuesta del Sr. Benitez de Lugo se de­
cidió que la Cámara tenia facultades para de­
clarar vacantes los distritos representados por 
aquellos diputados que han aceptado empleos, 
acordándose por lo tanto las vacantes que han 
dejado los Sres, Prefumo, Alvarado, Plá, y  
Huidobro y algún otro.

También el Sr. Benitez de Lugo hizo una 
pregunta acerca del decreto sobre abono de 
haberes á las clases pasivas, de conformidad 
con la interpretación dada por el Consejo de 
Estado á los artículos de la ley de presupues­
tos, pero la comisión no resolvió nada, encar­
gándose el presidente de poner en conocimiento 
del Gobierno la pregunta.

Todas estas pequeñeces no significan nada 
y pueden expli r ' • por el deseo del señor mar­
qués de la FloriJ:, .le , tar en continua exhi­
bición.

Tomamos de nuestro apreciable colega La 
Epoca el siguiente suelto, en .el cual se hacen 
curiosas revelaciones respecto á las opiniones 
políticas que en sus últimos dias ha sustentado 
D. Salustiano Olózaga.

itSe ha querido negar que el Sr. Olózaga en 
BUS últimos tiempos hubiera hecho ciertas de­
claraciones. Nosotros no hemos inventado na­
da; es el Sr. Vallejo Miranda el que en la nota­
ble necrología del Sr. D. Salustiano Olózaga, 
escrita para el Oaulois de París, dice textual­
mente lo que sigue:

«Hace un mes el Sr. Olózaga nos dispensó el ob­
sequio de convidarnos á pasar todo un dia en la resi­
dencia de Eughien, que se creia tan favorable á su 
•salud, y que, sin embargo, ha precipitado su muerte. 
En las largas horas que pasanaos juntos, el Sr: Oló­
zaga, que nos hablaba con plena confianza, nos dijo:

«Todo se ha ensayado en España como en Fran­
cia, y ambos países se verán tal vez obligados á vol­
ver después de tan dolorosas experiencias á sus pri­
meros amores.

Creo muchas veces que solo es posible en nuestro 
país la monarquía constitucional con el príncipe Al­
fonso, y que en Francia el régimen imperial es el 
único que conviene á su estado social. Ellos solos 
han podido conciliar en nuestros dias el órden y la 
libertad.

Me rebelo, sin embargo, alguna vez contra estas 
conclusiones, que lastiman tantas convicciones an­
tiguas y tantas vanidades, porque demuestran que 
muchos de nosotros que no creíamos ilustrados y 
previsores, nos hemos dejado arrastrar, y hemos ido 
más allá de nuestro deseo. Pero un dia todo el mun­
do acabará por ver la evidencia, si las cosas conti­
núan como en la actualidad

Entonces corresponderá á los que de buena fé 
hayan contribuido á extraviar á sus conciudadanos, 
facilitar sin ruido por medios indirectos el que se 
vuelva al buen camino, ocultando al público su apoyo, 
porque el pudor público y el sentimiento de su pro­
pia dignidad les impondrán esta reserva.»

El Sr. Miranda garantiza la exactitud de 
estas palabras, y quizá en sus postreros dias el 
Sr. Olózaga era profeta.

X  £CO DS ESPAN

Dice un colega que anoche salieron para 
París varios cajones llevando los títulos que 
han de servir de garantía para el nuevo con­
trato hecho con el Banco de París. Hay que 
advertir, que el contrato antiguo era sin ga­
rantios y  con menor interés.

De un momento á otro la escuadra del Me­
diterráneo, aumentada con las fragatas Vito­
ria y  Almansa saldrán para las aguas de Car­
tagena, cuyo puerto será bloqueado rigurosa­
mente.

Con fecha 1.® del corriente la Agencia Fa— 
bra ha recibido las siguientes noticias del in­
terior de Cartagena:

II La Tetuan ha salido del dique flotante y 
está haciendo carbón á toda prisa, así como la 
Numancia, la Méndez Nufíez y  el Femando 
el Católico.

iiLos insurrectos dicen que quieren visitar 
el Grao de Valencia, pero no es probable que 
se atrevan á lanzarse á nuevas aventuras.

iiLlama mucho la atención que el buque de 
guerra francés permanezca anclado dentr-j del 
rompe-olas de Cartagena, y no en Escombre-  
rao, como los de las demás Naciones.

iiLos víveres que han recibido ios insurrec - 
tos, han sido 200 sacos de harina que trajo el 
vapor-correo de Oráu y otros 500 sacos de la 
misma procedencia, traídos por cinco faluchos 
que llegaron anteayer. Urge, pues, el bloqueo 
por mar.

iiLas averías que han reparado la Numan­
cia y  la Mendez Nwñez no eran de considera­
ción, n

Como una rectificación más á la reseña que 
hizo La Iberia de la reunión que el domingo 
último celebraron los constitucionales en casa 
del Sr. Topete, insertamos el siguiente suelto 
que publicó anoche El Diario Espaitol. Di­
ce así:

«Mal ha salido á nuestro colega y excomulgador 
La Iberia la cuenta de la especie de acta que dió á 
luz acerca de la reunión celebrada por la llamada 
Junta directiva conservadora en casa del Sr. Topete. 
Ayer el Sr. Groizard nos honró negando desde nues­
tras columnas lo que La Iberia le habia atribuido. 
Hoy podemos asegurar á nuestro mal informado co­
lega, que en el mismo caso que el Sr. Groizard está 
el Sr. Romero Ortiz. Nuestro distinguido amigo el 
Sr. Romero Ortiz; dice á cuantos le preguntan sobre 
el particular, que es tan monárquico como siempre, 
que no ha dejado de serlo, y que empezó afirmándo­
lo así al tomar la palabra en dicha Junta. El señor 
Romero Ortiz habló sólo de la república como hecho, 
con legalidad, como Gobierno constituido, al cual no 
pueden ni deben negar su apoyo los qu3 deseen sal • 
var la libertad, y hacer órden, ejército y país. Y no 
podía esperarse otro punto de vista de la consecuen­
cia y del Sr. Romero Ortiz.

¿De dónde diablos sacó, pues. La Iberia aquella 
relación que ha dado márgen á tan diversos y tras 
cendentales comentarios? Si nosotros no estuviése­
mos tan mal quistos (aunque tan injustamente) 
en su ánimo, nos permitiríamos rogarle que uos 
contase la historia de esa acta tan plagada de er­
rores.»

Los comisionados de la reunión de radicales 
celebrada en casa del Sr. Montesinos, han diri - 
gido un acta impresa de lo que allí acordaron 
y una invitación á sus amigos de Madrid y 
provincias para que manifiesten si se adhieren 
ó no al pensamiento que presidió á aquella 
reunión.

Hoy deben llegar á Madrid los señores con­
des do Heredia Spinola.

De Berlín escriben que inmediatamente 
después de la partida del Rey Víctor Manuel, 
el príncipe de Bismarek se volvió á su retiro 
de Varzin. Mas en el poco tiempo que perma - 
noció en aquella capital tuvo el suficiente para 
conferenciar con el general Manteuffel, á quien 
se le supone destinado á ocupar el puesto de 
ministro-presidente do Prusia, en reemplazo 
del general conde de Roon.

Al gran canciller del nuevo imperio aloman 
parece que le ha impresionado hondamente el 
libro del general Lamarmora sobre la campaña 
pruso-italiana de 1866. Con este motivo se 
afirma haberle prometido los Sres. Minghuetti 
y Visconti-Venosta que el actual ministro de 
la Guerra en Italia publicaría, lo más pronto 
posible, una Memoria oficial relativa á la guer­
ra de las dos potencias aliadas contra el impe­
rio austríaco.

Por lo demás, en Lóndres se ha recibido 
noticia, no solamente de que Italia y Prusia 
han pactado una alianza durante la estancia 
del Rey Víctor Manuel en Berlín, sino do las 
principales cláusulas en ella estipuladas. Cí- 
tanse dos:

Por la primera, Prusia é Italia se han con­
venido á seguir una conducta idéntica en el 
caso de eventualidades en Europa; por la se­
gunda se comprometen á respetar, muriendo 
P ío IX, la decisión legal del Concilio, salvo si 
el nuevo Papa procedía de los cardenales fran­
ceses, notados de ultramontanismo.

Aconsejamos á nuestros lectores que acojan 
con reserva cuanto acerca de este asunto diga 
la prensa inglesa, pues ya en más de una oca • 
sion hemos visto que sus corresponsales no 
beben en muy buenas fuentes.

El Sultán ha elevado al grado de muchir á 
Nubarbajá, ministro de Negocios extranjeros, y 
á Ismail Sadyk bajá, ministro de Hacienda de 
Egipto.

La Opinión pública ha visto en ese nuevo fa­
vor otorgado á los dos ministros una recom­
pensa del buen éxito quehan obtenido el uno en 
el gran empréstito contratado recientemente, y 
el otro con moti\ o de la reforma judicial.

Pero lo que da una importancia especial al 
nombramiento de los dos ministros como m u- 
chirs es que ántes deNubar-bajá, nunca se ha­
bia conferido esa dignidad á ningún cristiano, 
ni ántes de Ismail Sadyk-bajá á ningún perso­
naje que no fuese de )a familia del virey, y  que 
esa dignidad coloca á los dos nuevos muclurs 
bajo un pié de igualdad con los príncipes de la 
familia reinante.

Con el regreso á Roma del Rey d« Italia de 
su viaje á Alemania, ha coincidido la salida de 
los RR. PP. jesuítas de la casa que el genera­
lato de la órden tenía en Roma, No se han 
quedado más que cuatro ó cinco padres, cuyo 
servicio na ha menester explicarse.

Parece que en Roma se asegura que el car­
denal de Bonnechose ha llevado allí una misión 
política. Ya hemos dicho que esto se ha contra­
dicho en París, así como tampoco creemos que

haya el señor arzobispo de Rouen invitado á 
Su Santidad á que pusiera la primera piedra 
dé la iglesia que ha de erigirse al Sagrado Co­
razón de Jesús en la colina de Montmartre. Se­
mejantes rumores tienen un objeto determina­
do, que por cierto no consiguen los que se en­
tretienen en propalarlos.

El Diario de Ginebra publica una carta 
del ruso Miguel Bakounme, jefe de los in te r-  
naciolistas anti-autoritarios, en la que protesta 
contra las que llama calumniosas imputaciones 
que hace respecto de él Cari-Marx, jefe de los 
autoritarios, y anuncia su intención de retirarse 
por completo de la vida política.

----- , 1
Las últimas noticias de ’ nuestros representantes 

en el extranjero son las siguientes:
G e n o v a .—Cólera.—Deaáe su presentación hasta 

el 18 del pasado, seis ó siete casos diarios. En el dia 
18 se presentaron I9 casos, y 15 en el dia 19. La 
mortandad ha seguido la misma proporción, sucum­
biendo mas de una mitad de los atacados.

P a r ís .— /ífcm. —Del 13 al 19 del pasado, 125 fa­
llecidos. Disenteria, 8.—Colerina, 65.

CcENiSBERO.—7ám .—Del 7 al 13 anterior se han 
presentado 123 casos; fallecidos 80.

H a v r e  d e  G r a c ia .—Idem.—Del 13 al 20 de Se­
tiembre hubo 20 atacados; falleeidos 7.

—El ministro del interior de Grecia ha dirigido á 
los Prefectos y Subprefectos del reino una circular, 
por la que se impone 11 dias de cuarentena de rigor 
a las procedencias de Dautzig y Koenisberg, y cinco 
de Observación á las de Salónica.

-;-Por el mismo ministerio se ha ordenado sean 
admitidas á libre plática las procedencias de Sicilia 
y Cerdeña si no han tocado en punto súcio ó sospe­
choso, ni comunicado en la travesía con embarcaeion 
sospechosa ó súoia, y llegan sin accidente en la salud 
de á bordo.

—Ha sido levantado el cordon sanitario estableci­
do en Kiumpurli Turquía europea) en vista de no 
ser el cólera la eníermedad desarrollada en dicho pun­
to, y sí calenturas biliosas. Posteriormente á este he­
cho aseguran algunos facultativos haber ocurrido en 
Kiumpurli 10 casos de cólera; pero esta noticia ne­
cesita confirmación oficial.

En Níaosta hace algunos dias que no se han dado 
casos de cólera. El cordon sigue establecido en este 
punto.

En Salónica es satisfactoria la salud pública.
—Actualmente se hallan sometidas á cuarentena 

de rigor las procedencias marítimas de los puntos si­
guientes:

Rio Sena v Havre de Gracia (Francia).
Venecia, Génova y Ñápeles (Italia).
Puertos austríacos de los ríos Danubio y Vístula 

y del mar Adriático.
Hamburgo, Stettin, Koenisberg (Prusia) hasta Li- 

van (Rusia).
Dresde (Sajonia).
Puertos turcos del Danubio.
Helsinborg (Suecia).
Salónica y Niaosta (Turquía europea).
Pará y m lsiá (Brasil.)
Bangkok (Siam).
Singapore (Malaca-Asia.)
Y á tres dias de observación:
Mareio (Brasil).
Cartagena (España).
Bayona, Burdeos, Marsella y San Juan de Luz 

(Francia).
Liverpool (Inglaterra).
Ñueva-Orleans 'Estados-Unidos).

—Ayer tarde, después de once horas de marcha, 
alcanzó el teniente coronel, capitán de la Guardia ci- 

! vil Sr. Ferruca, á las facciones reunidas de Villalain 
y Floria compuestas de 108 infantes y 42 caballos, 
en el sitio de las Cuatro Sendas, término de Villa- 
lenga, donde las batió y dispersó; habiéndoles hecho 
siete muertos, 23 prisioneros y cinco heridos, entre 
ellos al primero y segundo jefe de la infantería don 
Manuel Floria y D. Marcelino Luna, cogiéndoles seis 
caballos, 42 carabinas Mimé, cinco fusiles ingleses, 
dos cornetas, muchas bayonetas, trabucos y otros 
efectos; habiéndose salvado Villalain, gracias á la fo­
gosidad de su caballo.

—Han entrado en el pueblo de Monforte (Albacete) 
las facciones mandadas por los cabecillas Alcober, 
Aznar y Rico, llevándose algunos hombres, saliendo 
después en dirección á Agost. En este último punto 
han cortado el telégrafo.

—La partida del cabecilla Llórente se ha unido an­
teayer á la facción mandada por el cabecilla Larra- 
mendi, que se hallaba en los pueblos de Oyon, Mo­
reda y Bargota.

—Las facciones Sabariegos y Telaraña se encuen­
tran en la provincia de Ciudad-Real.

—Las facciones navarras, guipuzcoanas y alavesas 
se hallan en Dicastillo.

—Una partida carlista mandada por el titulado ge­
neral Alcober entró ayer á las seis de la mañana en 
el pueblo de Monforte (Albacete), donde quemó los 
libros del registro civil, saliendo á las nueve en direc­
ción á la Sierra de Cid.

—Sa han presentado á indulto al alcalde de Bar­
gas (León); unos individuos de la partida Pichel ba­
tida por la Guardia civil.

—Ha fondeado en el puerto de Santander la corbe­
ta de guerra noruega Nor)%en y la goleta de guerra 
inglesa Zepkir.

—Ha llegado á Madrid el gobernador de la provin­
cia de Lérida.

—Lá única partida que hay en la provincia de 
Lérida.

—La partida carlista mandada por Alcober, Aznar 
y Rico, que estaba amezando el pueblo de Aspe 
(Múrcia), ha sido rechazada por los Voluntarios de 
dicho punto.

[De la Gaceta.)

Según noticias de un colega, han sido puestas en 
libertad las señoras que fueron detenidas á con 
secuencia de hallazgo de uu cadáver encerrado 
en un cofre, por no resultar cargo criminal entre las 
mismas.

Se está organizando el numeroso cuerpo de res­
guardo que debe vigilar las costas de la proriheia de 
Málaga.

Dentro de breves dias, dice La Correspondencia, 
se expedirán los reglamentos necesarios para llevar 
á efecto el decreto creando impuestos extraordina - 
rios para los gastos de guerra.

Ha sido aprobada la propuesta del tribunal Su­
premo para el nombramiento de presidente de sala 
de dicho tribunal en favor del Sr. Huet.

Ha quedado aprobado el proyecto relativo á uni­
forme de la Milicia, que será parecido al del ejérci­
to, y constará de pantalón gracé, levita en verano y 
capote de invierno y una especie de leopoldina ó ros 
bajo.

Un voto particular del Sr. Estévanez, dice La 
Uon'Mpoíwííacta, propone que no se adopte unifor­

me, exigiendo solo á los milicianos que vayan lim­
pios, con calzado y sin desgarrones en el traje.

Según los partes recibidos en la Dirección de 
Correos y telégrafos, anteayer no llovió en ninguna 
provincia.

Habiéndose publicado en Lojfroño un folle­
to injurioso contra el señor marqués de Orovio 
y  celebrádose con tal motivo en Alfaro auto de 
conciliación con los que aparecían autores de 
aquella publicación, nuestro digno amigo ha 
obtenido cumplida reparación, como verán 
nuestros lectores en los siguientes documentos 
que nos ha remitido y publicamos con el ma­
yor gusto.

«c o n c iu d a d a n o s  :
Al daros gracias por las pruebas de estimación y 

simpatía que me habéis manifestado al leer un folle­
to contra mi persona, familia y amigos dirigido, os 
debo una explicación de mi conducta.

Tranquilo en mi conciencia, seguro de mi razón,

sereno mi ánimo, que no ha temblado ni retrocedido 
jamás en los diferentes trances de mi ya larga car 
rera pública, delante de personas, cuyo valor 
fuerzo ha sido por todos reconocido, pensé que^ he" 
chos penados ante la ley denunciados á una^colecti- 
vidad, debían ser depurados ante los jueces, medio 
único de acrisolar las reputaciones atacadas y las 
provocaciones de este género.

Denuncié en seguida el impreso, y varios de los 
firmantes se presentaron ante un notario á declarar 
que no habían suscrito ni tenido noticia de semejan­
te impreso, que sus firmas, allí estampadas, estaban 
falsificadas y dándome todo genero de satisfacciones 
ponían en el acto en mis manos los documentos pú­
blicos que así lo acreditaban en descargo de seme­
jante calumnia y de su propia conciencia. Uno de 
ellos, inquilino nace largos años de una de mis ca­
sas, D. Fernando Rivas, declara á la vez como hom­
bre honrado, que siempre votó según su libre albe­
drío en pró ó en contra de lo que yo votaba, y que á 
pesar de estar retrasado constantemente en el pago 
de los alquileres, jamás le cohibí, ni le amenace, ni 
le eché de la casa, según se dice en el folleto. Alguno 
más de los firmantes pudiera decir otro tanto, y con 
iguales razones.

En la primera comparecencia del juicio, D. Ma­
nuel Ligero manifestó en la Audiencia que no habia 
firmado, haciendo las protestas más terminantes de 
mi providad y de la de mi familia.

El anuncio pasado por el portero, en este acto de 
haber recibido de casa del Sr. D. Ensebio Jiménez 
Guendulain un recado, excusando su asistencia por 
haberse agravado desgraciadamente la enfermedad, 
ya crónica que dicho señor padece, y la noticia de 
que el jóven D. Guillermo Gutiérrez, menor de edad, 
no asistía por estar gravemente enfermo, me hizo re­
tirar respecto á estos señores mi demanda, condo­
nándoles la ofensa, no queriendo causar es el menor 
disgusto y molestia en una situación tan crítica. 
Pensé (considerando la rectitud proverbial en mi an­
tiguo amigo p . Ensebio Jiménez y lo* instintos no­
bles que habia demostrado el jóven Gutiérrez), que 
solo á la sorpresa ó á la debiUdad de su estado podría 
atribuirse este extraño proceder

Don José Gutiérrez, primer firmante excusó la 
presencia de sus compañeros por algunas irregulari­
dades, que supuso en la citación, dió satisfacciones 
cumplidísimas respecto al libelo anónimo á que se 
hace referencia en el folleto, rechazando con vigor y 
energía cuanto contiene y dándome satisfacciones 
explícitas sobre este punto; pero considerando que 
este acto colectivo quedaría pendiente no habiendo 
comparecido los demás firmantes pidió un plazo para 
ponerse de acuerdo con ellos, estudiar bien el senti­
do recto y verdadero del folleto, y consultar con per­
sonas letradas y entendidas, que pudieran ilustrarle 
y traer el asunto á una avenencia decorosa.

Semejante pretensión no podía ser negada por mi, 
que no temo al exámen, ni al estudio y meditación 
ni á la presentación de datos. Accedí desde luego, y 
el juez municipal nos ha citado nuevamente para 
una comparecencia en la mañana de este dia.

Hablaros de lo que ha pasado en estos dias seria 
inútil, cuando ha estado á vuestra vista. El resultado 
obtenido hace sellar mis labios.

En el dia de hoy, después de haber consignado 
que León Cristóbal y Felipe Benito que suscriben de 
su puño y letra el folleto, no firman el poder y la 
hace á su nombre Jorge Malumbres, lo que puede 
determinar una prueba de falsificación, el Sr. Gu­
tiérrez, con poder, ante el notario D Arsenio Rueda 
y Remirez y asistido de un hombre bueno D. Teodo­
ro E. Remirez, como vereis en la certificación adjun­
ta, y el mismo Sr. Rueda como firmante, en su pro-

Eio nombre, han dado satisfacciones cumplidísimas, 
an retirado por sí y sus representados todas las fra­

ses y palabras que pudieran lastimar la honra de mis 
amigos, hermanos y parientes y la mia propia, ha­
ciendo las más solemnes y terminantes protestas de 
la estimación, aprecio y dignidad con que somos 
considerados por todos nuestros conciudadanos y 
por ellos mismos, debiéndose imprimir y publicar 
esta declaración en la misma forma que el folleto.

Aquí tenéis la relación fiel de lo que ha pasado y 
las pruebas con la publicación del juicio.

Sigo y seguiré defendiendo mi honra siempre que 
sea atacada, y mi conducta de hoy es la mejor ga­
rantía que puedo daros para el porvenir.

Alfaro 20 de Setiembre de 1873.
E l  Ma r q u é s  d e  O r o v io .

Hay un selio en seco que dice: Fábrica Nacional 
del Sello.—Número 4487494.—D. Cipriano Echauz 
y García, secretario del Juzgado municipal de esta 
ciudad que ejerce D. José Mazquiarán, juez muni­
cipal suplente de Alfaro.—Certifico: que por D. Ma­
nuel de Orovio y Echagüe, se presentó en el mismo 
una instancia, que con el decreto recaído y diligen­
cias dice así: Manuel de Orovio y Echagüe, vecino 
de esta ciudad á Vd. expone, que habiendo celebra­
do ante Vd. en la mañana de este dia, juicio de con­
ciliación de injuria y calumnia con los firmantes de 
un folleto impreso en Logroño, en casa de Federico 
Sanz, Mayor, ciento veintiuno, y habiendo habido 
avenencia por haberle dado satisfacciones cumplidas 
retirando cuantas palabras pudieran ofender y lasti­
mar á su persona, familia y amigos.—A. V. suplico 
so sirva llevar á efecto dicha providencia remitiendo 
al citado impresor la certificación integra del juicio 
para que se imprima á costa de los demandados un 
número Je ejemplares igual al de la tirada del folle­
to y en la misma forma, según en tales casos se 
practica poniéndolos á mi disposición para darles la 
publicidad que el desagravio de mi honra exige.— 
Otro sí pide: que por separado se le expida certifica­
ción del juicio y de esta solicitud y su decreto ó que 
se le devuelva la misma con la facultad de impri­
mirla y pubhcarla á su costa según lo crea con­
veniente. Alfaro veinte de Setiembre de mil ocho­
cientos setenta y tres.—Manuel de Orovio.—Señor 
juez municipal de esta ciudad.—Providencia: Por 
presentada esta petición y en virtud de lo dispuesto 
en los artículos veintitrés y veinticuatro del regla­
mento provisional para la administración de justicia, 
expídanse al interesado las certificaciones que se so­
licita á los efectos que en la misma instancia se pi­
den, cuya providencia se hará saber á las partes.— 
Juzgado municipal de Alfaro y Setiembre veinte de 
mil ochocientos setenta y tres de que certifico.—José 
Mazquiarán.—Cipriano Echauz, secretario.—Notifi­
cación á D. Arsenio Rueda.—A veintitrés de Setiem­
bre año del sello, yo el secretario notifiqué la provi­
dencia anterior á D. José Antonio Gutiérrez de esta 
vecindad por lectura, no se dió por notificado ni re­
cibió la copia ni firmó, á pesar de saber, por negarse 
á ello lo hicieron dos testigos de que certifico.—Tes­
tigo, Joaquín, Setien.—Testigo, Rufino Remirez.— 
Echauz.—̂ t r a  á D. Manuel Orovio. Seguidamente, 
yo el secretario, hice saber, leí y notifiqué la provi- 
iencia anterior, dándole copia á D. Manuel de Oro- 
vio, quedó enterado y firma de que certifico.— 
Echaus.

Es copia conforme con el original á que me remi­
to; y para que conste á petición del interesado expi- 
pido la presente sellada y firmada con el V.» B.° del 
señor juez municipal suplente en Alfaro á veinti­
cuatro de Setiembre de mil ochocientos setenta y 
tres.—V.® B.®, José Mazquiarán.—Cipriano Echauz, 
secretario.

ACTAS DE LOS JUICIOS DE CONCILIACTON.
D. Cipriano Echauz y García, secretario del Juz­

gado municipal de esta ciudad de Alfaro, que des­
empeña D. José Mazquiarán como juez suplente del 
mismo.

Certifico: Que en el libro de actas de conciliación 
que se halla á mi cargo, hay una extendida, que co­
piada literalmente dice así:

En la ciudad de Alfaro á diez y siete de Setiem­
bre de mil ochocientos setenta y tres, ante José Maz- 
quiaran juez municipal suplente y de mí su secreta- 
no, compareció D. Manuel Orovio y Echagüe, veci­
no y propietario de la misma, de estado viudo, ma­
yor de edad, deseando celebrar juieio de conciliación 
con sus convecinos D. José Antonio Gutiérrez, don 
Javier Giménez Guendulain, D. Juan Ladrón, don 
Arsenio Rueda, D. Domingo Val, D. Justo Martínez, 
D. Ignacio Blasco, D. Manuel Ligero, D. Lope Díaz, 
D. Felipe Benito, Juan José Vicente, Tomás Alvarez, 
Anastasio Benito Francisco Juarez, Fernando Rivas, 
Santos Rivas, T.eocadio Val, Ventura Calvo, J^on
Cristóbal, Joaquín López, P ío  O y a rz a b a l, -ánamo 

^ s m a , Gavino Vicente, Francisco y  
"Sesma, Valentín v Pablo Torres, 
mez Guillermo Gutiérrez y Romualdo .Uvarez, y 
diio-’crue habiendo manifestado el Sr. Gutier.-ez que 
su hijo Guillermo se hallaba enfermo ^e pel;,^ „ 7 
manifestado un dependiente del Sr. D. Kuse.».o b» 
menez, el estado grave de su enfermedad, aparta su
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> acción contra estos señores, cuyo restablecimiento
} desea, y que habiéndole presentado los señores Pío
; Orarzábal, Femando Rivas y Pascual y Romualdo

Alvarez y Ordovo declaraciones solemnes hechas 
ante el notario í) Manuel García en las que declaran 
no haber firmado el folleto, considerando mi nombre 
y mi persona como de providad y honradez con lo 
demás que en ellas se expresa, retira también suac- 

' cion contra estol señores, exhibe k s  actas para co
ijocimiento del señor juez y los asistentes y pide se 
le devuelvan para los finae correspondientes; y ha­
biendo comparecido en el acto D. Manuel Ligero y 

I dicho con palabras claras y expresas que no habia
firmado el impreso ni tenia noticia de él y que me 
tiene por prsona de providad, aparto igualmente mi 
acción contra dicho señor.—Demando á los demás 
que contiene la citación, según se expresa arriba por 
aparecer sus firmas en un folleto impreso en Logroño 
en el establecimiento de Federico Sanz, calle Mayor, 
núm. 121, fechado en esta ciudad el veinte de Agos­
to de mil ochocientos setenta y tres; cuyo folleto de 
carácter injurioso todo él contiene con relación al 
demandante y propaladas por escrito y con publici­
dad las calumnias siguientes: eEn la página segunda» 
no son nuevas las amenazas de hoy á los colonos de 
casas y cultivadores de tierras para obtener sus vo­
tos, etc.» Bnla página tercera» ¿No recuerda el señor 
Orovio y los suyos cómo persiguieron al Sr. Remirez 
y sus amigos en mil ochocientos cuarenta y cinco? 
¿No llevaron á las prisiones de Logroño á veinticua­
tro honrados padres de familia, jornaleros todos, por 
el sólo hecho de que estaban al lado de Remirez? 
«En la página octava» ¿por que no contestáis á las 
usurpaciones de terrenos, (jue en su dominación vie­
ne haciendo la casa de Orovio? ¿Por qué no presen­
táis la escritura de la corraliza de las Vacas? Todas 
las que son falsas imputaciones de delitos qee dan 
lugar á procedimiento de oficio. Pide ademas espli- 
caciones de la referencia que se hace en el mencio­
nado folleto al libelo infamatorio anónimo que men­
cionan, asegurando que el libelo contiene verdades 
como puños, marcada esta frase con bastardilla para 
mayor fuerca, á fia de que se exprese determinada­
mente cuáles son esas verdades, puesto que las ha­
cen suyas los firmantes del folleto como propagadas 
por ellos las-, falsas imputaciones del libelo que pre­
senta, así coma,el folleto y reclama en consecuencia 
de todo que seN.e den explicaciones satisfactorias 
suficientes, ó que'mo resultando avenencia solicita 

( se le expida certificación de este acto para producir
' su querella en la forma procedente. El comparecien­

te D. Manuel Orovio ha sido acompañado de su hom­
bre bueno D Leandro López Montenegro. Presente 
D José Antonio Gutiérrez acompañado de su hom­
bre bueno Eusebio Eguizábal, expone acerca de los 
particulares que señala elExcmo. Sr. D. Manuel de 
Orovio como motivos que producen la injuria y ca- 
lumuia, que no puede contestar enaste momento á 
ellos por Ignorarlos en razón á no estar comprendi­
dos en la papeleta de citación que se le entregó por 
el portero del juzgado municipal, pero que lo verifi­
cará tan pronto como este señale nuevo dia y hora 
para ello. Que en lo que hace relación el anónimo 
que presenta en este acto dicho señor, como hombre 
honrado rechaza con todas sus fuerzas toda la parte 
ofensiva ó calumniosa que el mismo contenga contra 
la fhmilia del Sr. Orovio y persona suya.

Replicó el demandante que estando en el folleto 
incluidas las frases y palabras injuriosas, objeto de 
la demanda, y haciéndose mención de este en la ci­
tación, cree que estaban cumplidas todas las forma-

El penúltimo del folleto que habla de las usurpa­
ciones aseguran los demandados y esto lo hacen con 
el mayor gusto, que es en donde menos han tratado 
de herir la buena reputación del demandante y de 
toda su familia. Amigos personases en su mayor par­
te de la misma, pues como tales se tienen, no cabía 
en su ánimo el proferir una calumnia ¡que mndiera 
lastimar en lo más mínimo su honra personal, pren­
da tan necesaria á todos y reconedda especialmente 
en el dematTdaate que eu su carrera ha logrado ocu­
par ttíu elevados puestos en la administración del 
Estado. No han tratado más que hacerse éco del ru­
mor que tantas veces ha lastimado sus oidos y sus 
sentimientos con el fin (que ellos creiau buena inten­
ción) de que llegando á noticia del Sr. Orovio y de 
su apreciable familia levantaría su autorizada voz y 
presentando sus títulos ó solamante mencionando el 
punto en que se supone pueda haber diferencias aca­
llar y  malar pot completo el rumor que tanto lasti­
maba á los que hablan, como al mismo demandante.

Rechazan por '.íltimo como el que habla ya lo tie­
ne hecho, todo lo que de ofensivo y calumnioso pue­
da tener el anónimo á que hace referencia el deman 
dante, modo único de expresar en esta parte sus sen 
timientos los demandados. Esto es cuanto pueden 3 
deben exponer en contestación á la demanda del se­
ñor D. Manuel de Orovio, persona como dejan dicho, 
por todos conceptos digna de consideración, aun cuan- 
dq en política puedan ser y sean adversarios, pero 
adversarios nobles que en sus ideas no confunden 
otras más que las que consideran propias de un fin 
politieo bien definido en el sentido de sostener á todo 
trance el órden, la moralidad y el respeto y conside­
ración á sus convecinos y á la sociedad.

El mismo apoderado en el momento de venir á 
este juzgado recibe encargo especial del Sr. D. Javier 
Giménez GuenJulain para manifestar que nunca in­
jurió, ni rebajó en su reputación, ni lastimó honra 
ni fama de nadie, y menos la del señor marqués de 
Orovio, ni á sus señores hermanos ni parientes, á los 
que ha defendido con febril voluntad ae los ataques 
de los que hoy se titulan sus amigos La antigua 
amistad de sus padres, la nunCa interrumpida desde 
su niñez, las respectivas consideraciones de ambas 
familias y la circunstancia de haber sido nombrado 
tutor ¿haoia de olvidarlas sin estar aletargado? Conste 
que D. Javier Giménez Guendulain no ha injuriado 
ni calumniado al señor marqués de Orovio y su fa­
milia, pues si al defenderse de los ataques de su ad ■ 
ministracion de cuatro años hay alguna palabra ó dic­
ción que parezca ó pueda lastimar en lo más mínimo 
su honra, téngase por no escrita ni suscrita por dicho 
Sr. Giménez.

Por D. Arsenio Rueda se contesta que está muy 
conforme con lo que se acaba de expresar por el se­
ñor Gutiérrez y que su pensamiento, su fin y objeto 
en el folleto no es otro ni ha sido más que el expli­
cado, rechazando abiertamente el liDelo fechado en 
Madrid, en todo aquello que pueda ser y pueda to­
marse como injurioso y calumnioso, porque no le 
permiten otra cosa ni su educación, ni sus princi- 

ios, ni la amistad personal con todos sus conciuda­
danos.

Replica el demandante que acepta las explicacio­
nes y satisfacciones que ha dado D. Javier Giménez 
Guendulain, retirando y teniendo por no dichas todas 
las palabras que pudieran ofenderle y lastimarle, de-

lidades, pero como acepta gustoso las francas y no­
bles esplicaciones que el Sr Gutiérrez ha dadfo so­
bre el anónimo con toda espansion y amplitud; no 
tiene inconveniente en que el Sr. Gutiérrez estudié y 
medite la demanda y que en una nueva comparecen­
cia se termine este acto para los fines que previene la 
ley.—En este estado, y en vista de lo maniféstado, 
el señor juez señaló para nueva comparecencia el dia 
veinte del corriente y hora de las nueve de su maña­
na, citando nuevamente á los demandados y se firmó 
por los concurreutes con el señor juez de que certi­
fico.—José Mazquiarán —Manuel de Orovio.—José 
A. Gutiérrez.—Leandro López Montenegro.—Euse­
bio Eguizábal.—Manuel Maria Liguero.—Cipriano 
Echauz, secretario.—Concuerda fielmente con su 
original, y á petición del demandante para que pue­
da hacerlo consta, donde le convenga, espido la pre - 
«ente que firmo con el visto bueno del señor juez 
municipal en Alfaro á veinte de Setiembre de mil 
ochocientos setenta y tres.—Cipriano Echauz.—V.*
13.°—José Mazquiarán —Ha» un sello que dice: Juz­
gado de paz de la ciudad de Alfaro.

D, Cipriano Echauz y García, secretario del juz­
gado municipal de la ciudad de Alfaro qus desempe­
ña D. José Mazquiann, juez municipal suplente.

Certifico: que en el libro de actas de conciliación 
que se halla á mi cargo, se halla estendida la que á 
la letra dice así; En la ciudad de Alfaro á veinte de 
Setiembre de mil ochocientos setenta y tres siendo la 
hora de las nueve de la mañana ante el señor juez 
municipal suplente de la misma y de mí su secreta­
rio, comparecieron D . Manuel de Orovio y Echague 
de esta vecindad, propietario, mayor de edad, acom­
pañado de su hombre bueno D. Leandro López Mon - 
lenegro, D. Arsenio Rueda y Remirez de la misma, 
soltero, mayor de edad y D. José Antonio Gutiérrez 
D. Ignacio Blasco, D Francisco Juárez, D. Juan La­
drón, D. Domingo Val, Lope Diaz, Valentín y Pablo 
Porres, Joaquín López, Justo Martínez, Felipe Beni­
to, Ventura Calvo, Atanasio Benito, Florentino Gal- 
dámez, Tomás Alvarez, Santos Rivas, Fructuoso y 
Cándido Sesma, Leocadio Val y León Cristóbal, pues 
aunque en el poder figuran las firmas que se han sa­
cado de Gavino y Juan José Vicente eu el cuerpo de 
la copia del poder no aparecen sus nombres, cuyo po­
der está otorgado con fecha diez y siete del comente 
ante el licenciado D. Arsenio Rueda y Remirez, nota­
rio de esta ciudad, acompañados de su hombre bue­
no p . Teodoro Eulogio Remirez, advirtiendo que 
Francisco de Sesma no ha comparecido en este acto 
ni, ha dado poder y que los demandados León Cris­
tóbal y Felipe Benito que firman de su puño y letra 
el impreso denunciado, no saben sin duda firmar 
cuando á ruego de ellos firma el poder á su nombre 
Jorge Maluinbres. Por el D. Manuel Orovio se expo­
ne que reproduce en un todo la demanda que inter­
puso en este juzgado el dia diez y siete del corriente 
contra las personas arriba dichas,'y leída la demanda 
por el Sr. Gutiérrez en propia representación y de­
más de que se deja hecno mérito contestan que no 
ha sido su ánimo ni el de sus representados injuriar 
ni calumniar al demandante ni á su familia ni ami­
gos personalmente, puesto que á todos los ha con­
ceptuado siempre, y tienen por ínuy dignos de con­
sideración, y si alguno de ellos pudiera darse por 
aludido en lo general del folleto, desde ahora decla­
ran que la alusión no es personal, ni su ánimo nb fué 
nunca hacerle injuriosa y mucho ménos calumniosa.

^  cnanto á las frases que por el demandante se 
designan como caluntniosas, antes de esplicar cada 
una de sus ideas deben los demandados hacer presen­
te que el .folleto contiene y trata las cuestiones de 
nuestra lo^lidad como políticas y administrativas en 
todo aquello que real y verdaderamente tiene su orí- 
gen un fin poutiM ó administrativo, y el penúltimo 

,^®ho folleto que se dirige á la familia del 
refiere tan solamente á lo 

P'il^h“0 han oído según más por menor se es 
plica á continuación El relativo á la manera de pro- 
curarse votos, se refieren los demandados á los prin­
cipios pohticos en cuestiones electorales seguidos ge- 
neralmente por vanos partidos y entre euL  el mo­
derado de obtener un favor en ''recompensa de otro 

siendo como son los que en nuestra localidad 
profesan aquella idea quienes pueden dispensar ma­
yores favores á los jornaleros con arrendíniento in - 
qudmatos etc. de aquí la suposición en los deman­
dados de considerar más eficaz la influencia del de­
mandante y de sus amigos políticos; este y no otro es 
el verdadero pensamiento á que se refiere dicho uár 
rafo. ^

Respecto al en que se habla de las prisiones de 
Logroño, teniendo este punto el mismo fundamento 
anteriormente esplicado, esto es, la cuestión política 
deben asi mismo hacer presente que siendo el partU 
do moderaifo el que en aqueUa época regía los desti­
nos del país y los representantes en esta ciudad de 
dicho partido, el demandante y sus amigos políticos, 
fueron encausados, encarcelados y conducidos presos 
á Logroño los individuos á que hace referencia el folle­
to para lo cual suponen los demandados que podrian 
influir en más ó menos las declaraciones prestadas en 
la sumaria por los partidarios de aquella idea políti- 
ca, contraria á la del Sr Remirez y los suyos. Esta es j 
la exacta y puntual esplicacion del pensamiento que
encieira,dicao párrafo.

hiendo imprimirse y publicarse esta satisfacción que 
es completamente explícita. Que acepta también la 
terminante condenación que tolos los demandados 
han hecho del libelo, rechazándole con indignaeion 
y dándole cumplida satisfacción que deberán igual­
mente imprimirse y publicarse: que respecto á lo 
que han explicado del folleto que firman, como en 
este hay afirmaciones claras y expresas que consti­
tuyen á su juicio calumnia, y las intenciones de los 
demandados, según han expresado, no han sido .ni son 
hacerle ofensa, pide que sean retiradas y tenidas por 
de ningún valor á fin de que la satisfacion sea tan 
cumplida como demuestran querer hacerla. Las sa- 
posieiones en que parecen querer sostenerlas no dan 
motivo á esas afirmaciones y exigen destruir aque­
llas, para que por nada ni por nadie pueda quedar 
la probidad de hombro honrado lastimada'.

En cuanto á lo que .se refiere á las causas crimina­
les formadas legalmente por los jueces en uso de su 
derecho y cumplimiento de su deber, ellos son res­
ponsables y ningún cargo cabe ni al demandante ni 
á sus amigos.

Respecto á la influencia que tanto el demandante 
como sus amigos han ejercido eu las elecciones hu­
biera sido digna de censura, si la afirmación que en 
este punto sostiene el folleto fuera verdad Hay tam­
bién que dar por retiradas y sin ningún valor 111 
efecto las aseveraciones expresas y terminantes que 
constan en el escrito.

El demandante tiene todos los títulos de perte­
nencia de las fincas que posee á disposición de todos 
los vecinos del pueblo, que pueden verlos en su casa 
y en los archivos de los notarios públicos de esta 
ciudad, y muy especialmente la que so refiere á la 
corraliza de las Vacas comprada á un particular, he- 

. redada por su madre y trasmitida por herencia ■ 
igualmente á sus tres hijos á su fallecimiento, for- j 
mando tres porciones por esta causa. Los límeles de 

, esta finca no se han alterado ni cambiado, y si el • 
Ayuntamiento ó los particulares con quien confron­
ta quieren provocar un deslinde, ya oficial, ya extra- 1 
oficialmente, lo acaptará con el níayor gusto. ‘

En cuanto al soto del Hormiguero, propiedad de 
su hermano D. Vicente también tiene sus títulos en 
su casa de Bilbao, pero pueden verse en los protoco­
los del notario D. Manuel García y provocarse el 
deslinde oficial, puesto que ni se ha hecho por los 
tribunales ni se ha verificado debidamente por la ad­
ministración según previenen las leyes.

Nadie puede hacerse eco de rumores supuestos ó 
verdaderos afirmándolos sin contraer la responsabi­
lidad que estos tienen. Por todas estas causas pide 
que sean retiradas y declaradas sin ningún valor ni 
efecto cuantas expresiones y frases puedan lastimar 
su honra y la do su familia y que se impriman y pu­
bliquen estas satisfacciones en desagravio de su 
honra.

Rechaza sin entrar en discusión las acusaciones 
que los partidos políticos puedan hacerle, porque no 
es este el sitio, el momento, ni la ocasión, pero está 
dispuesto á sostener este debate en donde quiera y 
pueda discutirse con amplitud.

Habiéndose afirmado en el folleto que el libelo tie­
ne verdades como puños, hay que retirar también 
estas frases para la debida satisfacción.

Por el Sr. Gutiérrez se contrareplica que reasu­
miendo en pocas palabras toda la réplica el señor 
marqués de Ororio da en vindicación de su extrema­
da delicadeza, cree que cuanto se ha dicho en con­
testación á su demanda, llena cumplidamente los de­
seos de dicho señor marqués, puesto que de hecho 
condenan toda la parte ofensiva y calumniosa del 
folleto, únicas causas que podrian dar lugar á la que­
jé que se produce en la demanda y haciéndose in­
térprete de sus deseos y los de sus comitentes, deja 
en su concepto satisfecha U justa vindicta del señor 
marqués de Orovio y de toda su familia-, con las ex­
plicaciones aUf dadas, sin que crea necesario decir 
más.

Por D. Arsenio Rueda se expone; que dada la con­
testación anterior, cree el que habla, que de hecho ' 
se retiran las afirmaciones que pudiera contener el 
folleto, ofensivas al Sr. Orovio y sjjs amigos, una vez ■ 
explicado su pensamiento: que ha visto con muchí- i 
simo gusto la vind cacion del rumor que se mencio­
na sobre el penúltimo párrafo del folleto y cree así 
mismo que con ello quedan retiradas las afirmado - 
nes que contiene.
• El señor juez municipial suplente y hombres bue 

nos, amonestaron á las partes para que transijan sus 
diferencias y por estos se ha propuesto, que habien­
do observado así en el demandante como en los de - 
mandados, lealtad y disposición de darse mútuamen- 
te satisfacciones cumplidas para la terminación de 
todo cuanto hace referencia á la demanda, opinan 
para ello se añada á la réplic.a delSr. Gutiérrez, que 
retira toda expresión ó concepto por su parte y la de 
sus comitentes, que pueda ser injuriosa ó calumnio­
sa personalmente, tanto al Sr. D. Manuel Orovio y 
familia como cualquiera otra persona que pueda con­
siderarse aludida en dicho folleto, opinando también 
porque este juicio se imprima y publique en la mis­
ma forma que dicho folleto.

Y estando conformes el demandante y demanda­
dos, aceptaron lo propuesto tal como se dice, y el se­
ñor juez dió por terminado este acto que se firmó po# 
dicho señor, los interesados y hombres buenos de 
qne yo el secretario certifico.—José Mazquiarán.— 
Manuel Oro-vio.—José A. Gutiérrez.—Arsenio Rue- 
da.—Lewdro López Montenegro.—Teodoro E. Re- 

} nurez.—Cipriano Behauz, seoretario,

Concuerda fielmente con su original, y á petición 
del demandante para que pueda hacerlo constar don­
de le convenga, expido la presente que firmo con el 
visto bueno del señor juez municipal en Alfaro á 
veinte de Setiembre de mil ochocientos setenta y 
tres.—Cipriano Eichauz. secretario— V.® B.“—José 
Mazquiarán.—Hay un sello que dice.—Juzgado de 
pazfde la ciudad de Alfaro.

ACTAS NOTARIALES.
Hay un sello en seco.—Nplaria de D. Manuel A. 

García, Alfaro.—Número 534,996— Corregido.
Número ocheute y siete.—En la ciudad de Alfaro 

á diez y seis de Setiembre de mil ochocieulos setenta 
y tres, ante mí Manuel Ambrosio García, vecino de 
la misma y notario de su distrito, del colegio de Búr- 
gos y de los testigas que se dirán; comparecen en 
este acto, D. Fernando Rivas y Pascual, ? Romualdo 
Alvarez y Ordoyo, vecinos de esta ciudad, de oficio 
del campo, el primero casado, y el segundo soltero y 
de edad de m is de treinta años, á quien doy fé co - 
nozco, y dijeron: que se han encontrado sorprendidos 
ayer al verse citados por el portero del juzgado mu 
nicipal, por injuria y calumnia inferida ai excelentí­
simo Sr. D. Manuel de Orovio y á su familia en un 
folleto impreso en Logroño, en casa de Federico Sinz, 
al que va unida una contestación también impresa, 
que el Exemo. Sr. D. Teodoro José Remirez dá á la 
memoria del Ayuntamiento, y como sus nombres es­
tán alli falsificados, pues los comparecíeutes no han 
firmado semejante documento, ni manuscrito alguno 
que pueda ser origen y tengan al Sr. Orovio y á su 
familia en la mayor estimación considerándolos como 
personas de providad, sin que nadie les pueda criti­
car con justicia; y añadiendo Fernando Rivas, que 
hace cena de veinte años que vive en una casa del 
Sr Orovio, y aunque muchas veces ha estado retra­
sado en el pago de sus alquileres, jamás le ha apre­
miado por tal motivo ai obligado . que votase por 
ésta ni la otra candidatura, dejándole en absoluta 
libertad deque lo hiciera por quien tuviese gusto, ni 
menos amenazándole de echarlo de dicha casa, me 
requieren levante de esto la competente acta, y les 
libre de ella testimonio literal, y en cumplimiento de 
mi deber, extiendo la presente á presencia de los 
testigos Di Esteban López Montenegro y Felipe Sier­
ra, vecinos de esta ciudad y se firmó por todos de 
que doy fé. Fernando Rivas, Romualdo Alvarez, 
Esteban López Montenegro, Felipe Sierra. Hay un 
signo, Manuel'García.

Concuerda bien y fielmente con su original que 
queda ea mi protocolo del corriente año, señalado 
con el número que va por cabeza y á que me redero!

y para que conste doy el presente; á petición del 
interesado que signo y  firmo en Alfaro el mismo dia 
de su extensión —Manuel García.

Hay un sello 011 seco.—Notaría de Manuel A. Gar­
cía, Alfaro.— Número ochenta y seis. Número 
534997. •

E'i la ciudad de Alfaro á liiez y seis de Setiembre 
de mil ochocientos setenta y tres, ante mí Manuel 
Ambrosio García vecino y notario de su distrito del 
colegio de Búrgos y de ios testigos que se dirán, 
comparece en este acto D. Pío Oyarzabal é Ibañez 
vecino de esta población, de oficio carpintero, estado 
casado y de edad de treinta años á quien doy fé co­
nozco y dijo: que se ha encontrado sorprendido ayer 
al verse citado por el portero del juzgado municipal, i 
por injuria y calumnia inferida al Exemo Sr D. Ma- i

• Setiembre de 1873.—Cirilo Aloorez.—Exemo. señor 
ministro de Gracia y Justicia.

Por el mismo ministerio se publican los siguien­
tes decretos!

üno, con fecha 30 de Setiembre, nombrando m a- 
^ tra d o  del Tribunal supremo, vacante por jubilación 
de D. Benito de Posada Herrera á D. Joaquín Ruiz 
Cañabate, teniente fiscal del propio tribunal.

—Otro, con igual fecha, accediendo á la permuta 
que de sus respeettivos destinos han solicitado don 
Juan Antonio Concellon y D. Joaquín Perez Comoto, 
trasladando al primero á la plaza de magistrado de la 
Audiencia de la Gornña que sirve el segundo, y á este 
á la de Oviedo que desempeña aquel.

—Y otro, con igual fecha, accediendo á la permu­
ta que de sus respectivos destinos han solicitado don 
Servando Fernandez Victorio, D. Miguel Gil y Var­
gas y D. Estanislao Rebollar y Villarejo trasladando 
al primero al juzgado de primera instancia del dis­
trito de Palacio de esta capital que desempeña el 
último; al segundo á la plaza de magistrado de la 
Audiencia de Búrgos que sirve el primero, y al ter­
cero á igual cargo en la de Albacete, que asimismo 
desempeña el segundo.

Visto el expediknte instruido can motivo de la 
instancia elevada por Saltador Marrasé y Badia pi­
diendo se le indulte de la pena de diez y seis meses 
de prisión correccional y accesorias impuesta por la 
Audiencia de Barcelona, en causa sobre disparo de 
arma de fuego; el Gobierno ha decretado la conce­
sión de indulto del resto de la pena, que lefalte ex­
tinguir á Salvador Marrasé Badía.

Visto el expediente instruido con motivo de la i 
instancia elevada por Teresa Roca solicitando se in - ¡ 
dulte á su esposo Francisco Escudé y Gardús, del res- ! 
to de la pena de 15 años de cadena temporal que en í 
unión con otros procesados le fué impuesta por la | 
Audiencia de Valencia en causa sobre lalsilicaciou y ] 
expeadicion de billetes del aiiticicipo de 230 milloues; j 
el Gobierno, de acuerdo con lo informado por el tri- j 
nal sentenciador y la sección de Estado y Gracia y i 
Justicia del Consejo de Estado, decreta la concesión j 
de indulto del resto de la pena que aun le queda por í 
extinguir ú Francisco Escudé Gardús. i

Por el ministerio de la Guerra se publican los si- í 
guíenles decretos: j

«Teniendo eu consideración las circunstancias

que contrajo
defensa de aquella plaza al ser atacada por los in­
surrectos de Cartagena en los dias 29 y 30 de Julio 
último, el Gobierno de la república en Consejo de 
ministros ba tenido á bien promoverle al empleo de 
mariscal de campo.

Madrid dos de Octubre de mil ochocientos seten­
ta y tres.—El presidente de! Gobierno de la repúbli­
ca, Emilio Gastelar.—El ministro de la Guerra, José 
Sánchez Rregua.

toU
nuel Orovio' y á su familia en un folleto impreso en 
Logroño en casa de Federico Sanz, al que va unida 
una contestación también impresa que el excelentí­
simo Sr. D. Teodoro José Remirez da á la memoria 
del Ayuntamiento, y como su nombre está allí falsi­
ficado, pues el compareciente no ha firmado seme­
jante documento, ni manuscrito alguno que pueda 
ser origen, y tenga-al Sr. Orovio y a su familia en la 
mayor estimación, considerándolos como personas de 
providad, sin que nadie les pueda criticar con justi­
cia, me requiere levante de esto la competente acta, 
y le libre de ella testimonio literal, y en cumplimien­
to de mi deber est-endo la presente á presencia de 
los testigos D. Esteban López Montenegro y Fernan­
do Rivas vecinos de esta ciudad, y se firmo por lo ­
dos de qus doy fé.—Pió Oyarzabal.—Esteban López 
Montenegro.—Fernando Rivas.—Está signado, Ma­
nuel García.

Concuerda bien y fielmealo cou.áu.^^rfíL'a^qhe 
queda en mi protocolo del corriepj^ año señalado.
con el número que va por cabeza 

Y para que conste doy el pred 
interesado que signo y firmo en I 
de su extensión.—Manuel García

que nie reírero';^ 
á petición d tl '^  

iro él mismo dia-.

S E C C I O N  O F I C I A L
(Oaceta, de ayer.) 'L.

Por el mimisterio de la Guerra, se publica él sf- 
guieule extracto de ios despachos telegráficos recibi­
dos hasta la madrugada do hoy:

Audaluaia.—El comandante general de Badajoz 
participa que la facción Sabariegos se ha internado 
en la provincia de Ciudad-Real huyendo de la activa 
persecución de las columoas, cuja noticia está com­
probada por el Gobernador militar de dicha provin­
cia. Fuerzas carlistas en número de 400 hombres in­
tentaban atacar la cordillera que rodea el pueblo de 
Almadén, habiendo sido batidas por los voluntarios 
de la república.

Aragón.—La facción de Sierra, álias Polaco, entró 
ajer en Josa (Teruel), llevándose raciones de pan, 
carne, vino y aceite.

Búrgos.—El comandante general de Logroño par­
ticipa que la facción coutinua en Oyó y sus inme­
diaciones; pero al parecer pronunciando su marcha 
hácia Viana, encontrándose sus avanzadas á la vista.

Cataluña.—Las faccienes que se hallaban sobre 
Besalú se han dispersa lo á la aproximación de las 
tropas que en su persiicucion había envíalo el ge­
neral en jefe, dirigiéndose á Santa Pau, Mieras y 
Caslellfullil, sobre cuyos puntos se dirigen nuestras 
fuerzas, animadas del mejor espíritu.

Provincias Vascongadas y Navarra. — El general 
en jefe salió ayer en dirección á Estella con sus fuer­
zas, divididas en tres columnas. Las tropas van ani­
madas del mejor espíritu.

El gobernador militar de San Sebastian participa 
que ei brigadier Loma salió ayer de Toiosa para Her- 
uaui, en territorio de Artiasu, volviendo á batir la 
facción Lizárraga, dispersándola y causándola varios 
heridos, pernoctando en iimnaní, donde continúa. 
El capitán Arcelus, de la compañía de distrito, copó 
ayer á la avanzada del destacamento carlista de Za- 
ránz, haciéndola seis prisioneros con armas y varios 
heridos.

Valencia.—El general en jefe, desde La Palma, 
dice que las fragatas insurrectas regresaron á Car­
tagena en la misma tarde de ayer. El Fernando el 
Católico sahó con rumbo á Levante, pasando pró­
ximo al puerto de Porman Uu maquinista de la 
Méndez habia sido capturado eu la Union y remitido 
á disposición del juzgado de La Palma: ayer llegaron 
al campamento establecido en dicho punto refuerzos 
de iafanteria y caballería qne salieron de esta ca­
pital. __________

Por el ministerio de Gracia y Justicia se publica 
lo siguiente:
Projauesta del Tribunal Supremo en pleno, para la pro­

visión deuna plaza de magistradovacante en el mismo. 
T r ib u n a l  S u pr e m o . - P r e s id e n c ia .

Exemo. Sr.: De órden del Gobierno de la repú­
blica se remitió á este Tribunal Supremo el expe­
diente formado en el ministerio del digno cargo de 
V. E. para la provisión de la plaza de magistrado, 
vacante en el mismo tribunal por jubilación de Don 
Benito de Posada Herrera, anunciada en la Oaceta 
de 9 del mes próximo piasado.

Examinados los méritos y servicios de los aspi­
rantes á dicha; glaza teniendo en consideración las 
circunstancias que concurren en D. Joaquín Ruiz Ca­
ñábate, teniente fiscal de este repetido tribunal, y su 
aptitud legal para obtener el mencionado cargo al 
tenor de lo que previene el art. 3.* del decreto de 8 
de Mayo último, y como comprendido en las caiego- 
rías que determina el 141 de la ley provisional sobre 
organización del poder judicial:

El tribunal pleno, aceptando las conclusiones del 
diclámeu fiscal, con el que se conformó el magistra­
do á quien se designó como ponente, formula á fa­
vor del referido D. Joaquín Ruiz Cañabate la pro­
puesta unipersonal á que se refiere el art. 25 de d i­
cho decreto de 8 de Mayo último.

En virtud de lo acordado tengo el honor de parti­
ciparlo á V. E. en cumpümiento del expresad de- 

1 creto.
I Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 26 de

Teniendo en consideración las circunstancias que 
concurren en el brigadier D. Francisco Canaleta y 
Morales, gobernador militar de Alicante, y muy es­
pecialmente al distinguido mérito que contrajo en la 
defensa de aquella plaza al ser atacada por los insur­
rectos de Cartagena el dia 28 de Setiembre último y 
anteriores, el gobierno de la república en Consejo de 
ministros h i tenido á bien promoverle al empleo de 
mariscal de Campo.

Madrid dos de Octubre de mil ochocientos seten­
ta y tres.—El Presidente del Gobierno de la repúbli-, 
ca, Emilio Gastelar.—El ministro de la.Guerra, José 
Sánchez Bregua.

Por el mismo ministerio se publican también los 
siguientes documentos:

Exemo Sr.; La importancia que han llegado á to­
mar las operaciones militares que se ejecutan en va- 1 
ríos distritos para combatir las insurrecciones carlis- ■ 
ta y cantonal, y la necesidad de que los ejércitos á 
este fin destinados cuentea con el personal suficiente 
del cuerpo de Estado mayor para llenar cumpUda- 
mente sus importantes funciones de campaña, ha 
hecho comprender al Gobierno de la república la 
conveniencia de acudir á medidas extraordinarias, 
como extraordinarias son también las circunstancias . 

t por que atraviesa el ejército y el país. '
í. J Eu su consecuencia, y habiendo llegado á persua- ! 

díî pe que el personal de que actualmente se dispone ; 
pai^ emplearle en tan preferente objeto es insuficien- ¡ 
te, pegun lo demuestran las reclamaciones que de 
CDUlínuo se elevan á este ministerio por los genera­
les en jefe de los ejércitos de operaciones, el Gobier­
no de la república se ha servido resolver:

Primero. Serán llamados desde luego á prestar el 
servicio activo los jefes y oficiales del cuerpo de Es­
tado mayor que se bailen en la situación de super­
numerarios sin sueldo, el cual les será abonado, y las 
raciones de pienso por el cap. 14 Comisiones activas 
del servicio, ínterin puedan ser incluidos en presu­
puesto como aumento efectivo de las respectivas 
plantillas si sus servicios fuesen aun necesarios ' 

Secundo. Se dará desde luego por terminada la ¡ 
comisión que desempeña en el exlremjero el capitán j 
D. Gárloi Espinosa de los Monteros y Sagasta.

Tercero. Los tenientes que se hallan practicando 
el servicio de infantería cesarán en él, pasando á des­
empeñar el peculiar de. su instituto. |

Cuarto. Dispondrá V. E. del personal de jefes y 1 
oficiales que sirven en la Academia del cuerpo para ; 
que auxilien los trabajos de la dirección general y 
depósito de la Guerra eu las horas que aquel destino 
les permita; de suerte que’ en caso necesario pueda 
disponerse del personal afecto á estas dependencias 
para otras atenciones del servicio.

Quinto. Mientras duren las actuales circunstan­
cias, se reducirá el personal de las secciones de Ca­
narias y Baleares á un jefe y un oficial en cada una.

Sesto y último. Por consecuencia del aumento de 
personal disponible que resultará de las disposicio­
nes anteriores, propondrá V. E. a este ministerio des­
de luego el desüno de los jefes y dará colocación con 
arreglo á sus facultades á los oficiales que ingresen 
en activo y los que se hallabau en dicha situación, 
según convenga al mejor servicio.

De órden uel Gobierno de la república lo digo á 
V. E. para su conociento y demás efectos. Dios guar­
de á V. E. muchos años. Madrid 2 de Octubre de 
1873.—Sánchez Bregua.

Señor director general de Estado mayor....

Exemo. S r.: Si por la elevada categoría que V. E. 
tiene eu el ejército y por su historia militar no h u ­
biera merecido ya la consideración del Gobierno, ha­
bría bastado para alcanzarla con justicia la extensa 
memoria que ha dirigido á este ministerio en 17 del 
mes último, exponiendo cuanto el actual estado de 
Ja campaña carlista le sugiere á fin de obtener satis­
factoriamente el termino de una lucha prolongada y 
perjudicial para los intereses de la patria.

Estimando en lo que valen las indicaciones que 
sostiene dicha memoria, fruto de los conocimientos 
de V. E., de su práctica adquirida en los importan­
tes mandos que ha desempeñado durante la pasada 
campaña y de su experiencia mihtar, propónese el 
Gobierno tomar en consideración lo que V. E mani­
fiesta y permítanlas circunstancias; debiendo con es­
te motivo significarle la satisfacción con que ha visto 
un trabajo que honra á V. E. é indica su deseo cons­
tante de combatir por todos los medios que se hallan 
á su alcance una causa contra la cual ha peleado con 
tanta bizarría.

Seguro estaba el Gobierno de qne el probado pa­
triotismo de V . E. no habría de s-er menor en la oca­
sión presente, en que el país nec esiia del concurso 
de todos para vencer la crisis por que atraviesa y ter­
minar la renovadaguerra civil.

Dios guarde á “v. E. muchos años. Madrid 2 de 
Octubre de 1873.—José Sánchez Bregua.

Señor capitán general de ejercito marqués del 
Duero.

Exemo. Sr.: Enterado el Gobierno de la república 
del escrito de V. E., fecha 22 de?i actual, participan­
do haber contratado esa junta 20.000 vestuarios, 
igual número de morrales, 6.000 correajes y otros 
tantos pares de polainas atezad as para fin de Octu­
bre próximo, así como que se hs.bian adquirido 6 720 
capoles de los contratados anteriormente por la di­
rección general de Infantería, y cousiiliando al pro­
pio tiempo la adquisición de chaquetas de paño en 
vez de serlo de bayeta como esUba mandado, ha re­
suelto el expresado Gobierno, Cfue en atención á las 
dificultades que se ofrecen para encontrar con bre­
vedad y en la cantidad s>aficie« te, bayeta encarnada 
para construir dicha prenda, cuyo costo no bajará

' de siete pesetas, teniendo en cuenta que los cuerpos 
vienen construyéndolas de paño, con cargo al fondo 
de masito, por su importe de 11 pesetas, y que sólo 
se introdujo la variación de la tela para disminuir el 
empeño del mencionado fondo considerablemente rej 
cargado, cuya circunstancia ha variado por disfrutar 
ei soldado mayor haber para el entretenimiento de 
las prendas menores; y considerando, por último, la 
mayor duración y abrigo de la chaqueta de paño 
comparativamente á la de bayeta, ha resuello el re­
ferido Gobierno que se adquieran por esa junta cha-» 
quetas de paño iguales á las que usan los cuerpos, 
en lugar de las de bayeta fijadas en el pliego de con- 
dicionM de 21 de Agoste próximo pasado

Dios guarde á V. E machos años. Madrid 28 de 
Setiembre de 1873. —Sánchez Bregua.

Señor presidente de la junta de vestuario para el 
ejército.

Circu l a r .
El Gobierno de la república se ha servido dispo- 

ner que los directores ó inspectores generales de to­
das las armas é institutos del ejército dicten con ur­
gencia las órdenes oportunas para que sin pérdida de 
tiempo se cubran cuantos destinos haya vacantes ó 
vaquen en lo sucesivo, con especialidad eu los ejér­
citos del Norte, Valencia y Cataluña, de los cuale* 
no debe removerse individuo alguno sin causa debi­
damente justificada, con objeto de evitar los males 
que dichas vacantes irrogan al servicio, así como los 
que pudieran ocasionarse á los que deban ser releva- 
Qos de sus destinos, toda vez que estos han de espe - 
rar á los que le sustituyan, según se ha dispuesto en 
telegrama circular de esta fecha.

Lo comunico á V. E. para su conocimiento y efec­
tos que se indican. Dios guarde á V. E. muchos 
años, Madrid 2 de Octubre de 1873.—^Sánchez Bre­
gue.—Señor...

Telegrama que se cita.
Madrid 2 de Ociubre de 1873.—El ministro de la 

Guerra á los generales en jefe del Norte, Valencia y 
Cataluña.—La necesidad de que los cuerpos tengan 
el completo de sus jefes y oficiales exige imperiosa­
mente que, cuando por causa del servicio sea alguno 
trasladado á servir otro destino ó quede de reempla • 
zo, no se separe de su puesto mientras no se pre­
sente el que haya de relevarle

Encargo por'lo tanto á V. B. que no consienta en 
ningún caso que .-e separe ningún jefe ú oficial de 
las filas sin que otro ocupe su puesto.

Habiéndose padecido un error al copiar el si­
guiente dejreto publicado en la Oaceta de ayer, se 
reproduce debidamente rectificado.

DRCRETO.
El Gobierno de la república ha tenido á bien 

nombrar oficial do la clase de segundos del ministe­
rio déla Guerra, al subinspector médico de segunda 
clase del cuerpo de Sanidad militar D. Joaquín Usua 
y Zabay.

Madrid primero de Octubre de mil ochocientos 
setenta y tres.—El presidente del Gobierno de la re­
pública, Emilio Gastelar.—El ministro de la Guerra, 
José Sánchez Bregua.

! Circular general.
j Habiendo dejado de presentarse en sus respecti- 
• vos destinos los jefes y oficiales de infantería, Guar- 
i dia civil y carabineros comprendidos en la adjunta 
i relación, que da principio con D. José Terrón y Saave- 
i dra y termina con D. Romualdo Galindo é fogariza, 
i faltando, no solamente á lo prevenido en la órden cir­

cular de 16 de Julio último, que limitaba el plazo de 
presentación á ocho y 15 dias respectivamente sino 
permitiendo trascurriesen con exceso los marcados 
en las anteriores disposiciones; el Gobierno de la re­
pública ha tenido á bien resolver que los expresados 
jefes y oficiales sean baja definitiva en el ejército, es­
tampándose en sus hojas de servicios una nota que 

medida
lacion en guerra contra las

árese que esta so ha adoptado hallándose 
facciones carlistas é

expr 
la Ni
insurrectos cantonales.

Lo comunico á V. E. para su conocimiento y efec­
tos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 2 de Octubre de 1873.—Sánchez Bre­
gua.—Señor....

Relación que se cita.
/«/'«íííísríít.—Comandante D. José Terrón y Saave- 

dra.—Otro D. Manuel Avero y Nuñez.—-Teniente don 
Francisco"Planelles y Argües.—Otro D. Miguel Sole- 
haga Izco.—Alférez D. Manuel Asensio Martínez.— 
Otro D. Lope Mateos.

Carabineros.—Teniente coronel D. Cristóbal Gar­
rido y Onches.—Comandante D. Pascual Gardeta y 
González.—Capitán D. José Manuel y Feríate.— T̂e­
niente D. Ramón Mslis y Goscojuela.—Teniente de 
ejército, Alférez D. Ramón Tallarí y Espina.—Alférez 
D. Julián Marlinez.—Otro D. José Fernandez.

Guardia civil.—Comandante espitan D. José Golf 
y Soriano.—Otro id. D. Romualdo Galindo Ingariza.

Por el ministerio de Hacienda se publica el si­
guiente decreto:

El estado de la Hacienda pública se resiente pro­
fundamente siempre que los partidos políticos se ar­
rojan en brazos de la violencia, y para conquistar el 
poder afrontan los peligros y calamidades de la guer­
ra civil. Decrecen notablemente los ingresos, y al 
mismo tiempo los gastos loman proporciones oolo - 
sales.

En tales momentos no bastan los recursos ordi­
narios. Reclaman siempre las grandes crisis un es- 
esfuerzo supremo, porque de otro modo no seria da­
ble salvar las dificultades que ponen en grave riesgo 
la existencia de la patria. Guando las circunstancias 
son extraordinarias, necesario es recurrir á medios 
extraordinarios; y los pueblos todos, en situación 
idéntica á la que España atraviesa, han buscado pri- 
meramele en el orécíito la solución más rápida para 
cubrir las imperiosas atenciones de la guerra, y han 
establecido impuestos transitorios que representan 
sacrificios, siempre sensibles aunque llevaderos, pero 
que son indispensables para evitar que la fuente del 
crédito se agote.

Nuestros padres han devuelto á la circulación, con 
gran ventaja de la riqueza pública, cuantiosos bienes; 
proporcionaron de ese modo recursos para el Tesoro, 
a la vez que alimentaban la creciente energía de la 
actividad individual durante el más glorioso periodo 
de nuestra historia contemporánea. Tocaron uno de 
esos resortes que más eficazmente contribuyen á la 
regeneración jpolíiica y social de un pueblo; y des­
amortizando 11 propiedad territorial, comunicaron 
un vigor incontrastable á las fuerzas que por su in ■ 
cesante desenvolvimiento elevan la socieaad al ma­
yor grado de esplendor.

Hoy no tenemos un arma tan poderosa en nues­
tras manos; pero nos alíenla la esperanza de que en 
medio de los mismos trastornos que perturban nues­
tra marcha continuará desarrollándose la industria, 
extendiéndose el comercio y aumentando la riqueza 
de la Nación.

Merced á la fuerza espansiva de la libertad y al 
benéfico influjo de las instituciones que laboriosa­
mente hemos creado, es cada dia mayor la producti­
vidad de nuestro suelo, más grande la importancia 
de nuestras fábricas, y más próspero el̂  comercio 
que sostenemos dentro y fuera de la Península.

El Tesoro público sufre los rudos golpes de la 
guerra civil; pero se repondrá, y pronto, levantándo­
se en hombros de la grandeza nacional. Causa ver­
dadero asombro el crecimiento de nuestra riqueza, 
que triunfa de cien obstáculos y se multiplica, no 
en razón, sino á pesar de la dificultades que al des­
arrollo de la industria se oponen.

Por eso confía el Gobierno de la república en que 
habrá de obtener, sin detrimento de la producción 
nacional, todos los recursos de que há menester paria 
demostrar ante el mundo civi'izado que la España 
republicana no es un elemente de perturbación en 
Europa, ni son de temer los intentos sacrilegos de 
quienes se proponen resucitaren este suelo, rega­
do con la sangre de tantos m ártires, el horroroso 
espectro del absolutismo.

Francia, que acaba de ofrecer el más sublime con­
traste entre sus inmensas desgracias y una abnega­
ción incomparable: los Estados Unidos, que no han 
retrocedido en su lucha santa contra la esclavitud 
ante la pérdida de iunumerables riquezas, han dado 
una elocuente prueba de que son pueblos viriles, es­
tableciendo multitud de impuestos con el objeto de 
extinguir la enorme deuda cont'aida.

España no se encuentra en el mismo caso, por­
que la victoria será más rápida y ménos costosa; 
pero debe im 'tar los nobles ejemplos de las grandes 
repúbhcas francesa y americana, recurriendo desde 
luego á C'ontribuciones extraordinarias para sobre­
llevar las exigencias de la guerra.

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestro comercio de exportación aumenta con 

mayor rapidez aún que el de importación, y ningún 
derecho se exige por razón de carga, tonelaje, faros 

* y íondeadero. Pues bien: exigiendo una módica can­
tidad, perfectamente justificada como remuneración 
de los servicios que el Estado presta á la navegación 
se percibirá una suma de 20 millones de pesetas * 

Cabe también aumentar y extender el impuesto 
de timbre, que puede y debe ser normalmente uno 

P«“f*P^es tributos, consiguiendo otra canti­
dad de 15 á 20 niilJones de pesetas.

La riqueza minera que contribuye en razón de la 
superficie concedida adquirió en estos últimos años 
importancia suma, y es necesario que los propieta­
rios de imnas levanten las cargas del Estado en pro­
porción á la renta ó producto líquido de su indus-
ücfá ^ e  iM nueH°“ ’ ^ P "“cipio de jus-

recuperado, bajo el punto de 
tasto o^e p^nf°K ® de sus libertades, y es
iie k  ^ sufragar los gastos
renúbfica*^ Tienen existencia propia dentro de la 
cĥ <! mifl ’ 1 ̂  Estado garantiza el uso de los dere- 

Corresponden. Es, por consiguiente, 
q tativo que ocurran á las necesidades del momen- 

gresos Pe^ceña parte de su presupuesto de in-

1» ^  seria altamente injusto prescindir de una de 
las manifestaciones de la riqueza que más suele des- 

y atrae con mayor fuerza la atención de los 
pueblos. El que posee coches para su uso particular 
denota un grado de bienestar que conviene tomar en 
fr *̂ta^* por ssr indicio seguro de la riqueza que dis-

Gomo recurso extraordinario nada tiene de incon­
veniente el impuesto sobre puertas y ventanas, por­
que su n iñ e ro  es un regulador de las comodidades, 
que guarden relación con los medios de fortuna de 
cada uno. Seria inaceptable como base ó regla de 
criterio para la formación de un presupuesto ordina­
rio, porque estaria en pugna con lo que reclaman la 
Mlubridad ó higiene pública. Pero, como medida ex­
traordinaria, es por más de un concepto recomen­
dable.

El Gobierno, por último, en prueba de que se 
P*'0P°'i® firmeza allegar recursos inmediatamen­
te a fin de extirpar en breve plazo la venenosa plan­
ta de le guerra civil, prepara la enajenación de algu­
nos edificios destinados hoy al servicio público, y 
reivindicar cuantiosos bienes que sin razón fueron 
disputados durante el reinado de Isabel II, para con­
sagrar su importe al mismo objeto, con lo cual serán 
menores los sacrificios que se impongan al contribu - 
ycnto.

En atención á lo expuesto, el Gobierno de la re­
pública, á propuesta del ministro de Hacienda y en 
uso de k s  facultades que le fueron conferidas por las 
Górtes Constituyentes decreta:

Artículo l.° Se establece un impuesto extraordi- 
nmio y transitorio que se denominará de cdrga y po- 
Itcui naval sobre todos los productos que tengan sa­
lida por las aduanas nacionales. Este impuesto gra­
vará:

1. ° En un 5 por 100 ad valorem á todos los pro­
ductos que se exporten á nación extranjera.

2. ” En un 2 por 100 del valor á todos los artícu­
los y frutos que se carguen con destino á nuestras 
provincias y posesiones de Ultramar.

Y 3.° En 1 por 100 á todas las mercancías que 
se trasporten por mar de uno á otro puerto de la Pe­
nínsula é islas adyacentes.

Art. 2.° El impuesto á que se refiere el articulo 
anterior empezará á exigirse el dia l.° de Noviembre 
del año actual; y con el fin de fijar los tipos de ava­
luó de los productos que habrán de servir de base á 
la imposición del grávamen. se crea una junta en 
cada uno de los puertos donde existe Aduana prin­
cipal.

Esta junta se compondrá del administrador de la 
Aduana, presidente; del contador y vista pyimero 
de k  misma Aduana, y de dos individuos que de­
signarán los armadores y comerciantes de la locali­
dad, para cuyo efecto serán convocados por el admi- 
nisirador de la Aduana.

La tarifa de los precios avaluatarios que formen 
será sometida á k  aprobación del ministro de Ha­
cienda.

Las juntas Imbrán de quedar constituidas el dia 
10 del mes actual, y sus trabajos sometidos ála apro­
bación superior ántes del 20 del mismo.

Art. 3.“ Se crea un impuesto transitorio de tim­
bre, represetando por sellos de 5 y 10 céntimos de 
peseta, que se distinguirán con la inscripción Im - 
fnesto de guerra', los cuales habrán de usarse adhi­
riéndolos en las cartas, documentos, títulos y bille­
tes que á continuación se expresan.

El sello de 5 céntimos en toda carta ó pliego, 
cualquiera que sea su peso, que haya de circular en 
la Península é islas adyacentes, con inclusión de las 
que se dirijan á las provincias de Ultramar.

El sello de 10 céntimos se usará:
I . ° En cada una de las fracciones de billetes de 

lotería nacional y rifas de todas clases.
2°  En los billetes de espectáculos públicos, 

siempre que llegue ó exceda de 2 pesetas el precio 
de la localidad.

3. ° En los carteles ó anuncios de cualquier clase 
quesefijen en los sitios públicos, exceptuándose los 
que se refieran á servicies del Estado.

4. * En los billetes de trasportes de viajeros 
efectos por mar y tierra, si su precio excede de 25 
pesetas.

5 . ° En todas las matrículas que se hagan en los 
establecimientos científicos y literarios que no estén 
sostenidos por el Estado.

6 . ® En cada uno de los pliegos de papel de mul­
tas que se empleen para hacer efectivas las que por 
los municipios se impongan.

7 . “ _ En cada uno de los pliegos de papel sellado ó 
pagarés de bienes nacionales y papel de pagos al Es­
tado que deba usarse, en armonía con lo que deter­
minan las disposiciones vigentes sobre uso del sello 
del Estado.

8. ° En los documentos de giro.
9. ® En las pólizas de operaciones de Bolsa.
10. En los manifiestos, declaraciones y registros 

que se presenten y expidan en las aduanas.
II . En los pagos de todas clases, así en efectos 

como en metálico, que se hagan por las cajas del Te­
soro, exceptuándose únicamente los que correspon­
den al personal ó material de guerra.

12. En las libranzas del Giro mútuo del Tesoro.
13. En los recibos de cantidad de más de 75 pe­

setas ó de efectos de igual valor que se entreguen por 
particulares en pago de débitos, precio de compra­
venta ó servicios, ó cualquiera otro derecho legí­
timo.

14. En las cuentas y demás documentos de cargo 
de los particulares ó empresas cuando el impone 
exceda de 75pesetas.

15. En los títulos, despachos ó diplomas á que se 
refieren los artículos 35 al 41 del Real decreto de 12 
de Setiembrs de 1861.

16. En los títulos de propiedad de minas y sus 
copias ó duplicados.

17. En las cédulas de privilegio de invención y 
en sus copias ó dupbcados.

18. En las cédulas de vecindad, cuando no sean 
para pobres de solemnidad.

19. En las pólizas y ejemplares de contratos es­
critos que autoricen y certificaciones que expidan los 
corredores, inclusos los intérpretes de navios, de las 
operaciones en que intervengan y en las pólizas de 
préstamo con garantía de efectos públicos que auto­
ricen los agentes de Bolsa.

20. En cada una de las hojas de los tres libros de 
contabilidad de los comerciantes, según lo define el 
artículo 1 .* del Código de Comercio, y de las com­
pañías mercantiles y en los de actas de estas.

21. En cada hoja de los libros y registros que de­
ben llevar los agentes de cambio, corredores, comi­
sionistas, corredores interpretes de navios, capita­
nes de naves, pilotos y sobrecai^os.

22. En los talones que se expidan contra las cuen­
tas corrientes de los bancos y establecimientos de 
crédito.

Art. 4.® Las provincias exceptuadas del uso del 
sello continuarán disfrutando de este beneficio; pero 
se asimilarán en un todo para el empleo del que aho­
ra se crea á las demás de la Nación.

Art. 5-* La omisión del sello creado por el ar­
tículo 3.° será penada en el reintegro y una multa 
de 5 pesetas por cada uno de los documentos en que 
debió emplearse.

En caso de reincidencia se aumentará la multa 
en 5 pesetas por cada una de las veces que se haya 
intentado la defraudación.

Art. 6. Los jueces, tribunales, autoridades, y 
funcionarios públicos de cualquiera clase á quienes 
se presenten documentos que carezcan del sello que 
ahora se establece, ó que teniéndole no reúnan los 
requisitos prevenidos en el Real decreto de 12 de Se­
tiembre de 1861 y disposiones posteriores vigentes, 
tomarán de ellos nota y los dirigirán á la Adminis­
tración económica de la provincia á los efectos con­
siguientes.

Art. 7.® Serán objeto de las visitas á que se re­
fiere el capítulo 12 de la instrucción de 10 de No­
viembre de 1861 todos los documentos que en dicho 
capítulo se mencionan, y además los libros, cuentas, 
billetas y documentos de cualquiera clase, sin ex­
cepción, que se sujetarán al impuesto del sello.

Art. S.® Se consideran contraventores á le dis­
puestos en los arts. 3.® y 4.®'de este decreto los que 
expidan, admitan ó den curso á documentos que ca­
rezcan del sello, y á todo ciudadano que bajo cual­
quier pretexto se niegue á presentarlos á los visita­
dores de papel sellado debidamente autorizados para 
ello, ó á los agentes de la autoridad si se tratase de 
espectáculos públicos.

Art. 9.® Se establece un impuesto extraordinario 
y transitorio sobre los productos líquidos de la rique­
za minera en esta forma.

Tres por 100 del producto líquido en las minas de 
hierro y hulla.

Cinco por 100 del producto líquido en las minas 
de las demás sustancias.

■^1'- 19- Todo propietario de minas queda obliga­
do á presentar durante cada mes al jefe de la admi­
nistración económica de lá respectiva provincia un 
estado ó relación demostrativa del producto obtenido 
en el mes anterior. En estas relaciones se expresará: 
P^*^®ro, la cantidad total de mineral extraído: se­
gundo, su valor: tercero, los gastos de explotación; 
y cuarto, el producto líquido.

Art 11. Clomprobados estos datos en la forma que 
los reglamentos determinen, se hará la imposición de 
la cuota correspondiente, la cual será abonable por 
trimestres vencidos.

Art. 12. Se crea un impuesto transitorio sobre los 
presupuestos municipales.

Este impuesto gravará en un 5 por 100 el importe 
de los presupuestos de ingresos de los Ayuutamien- 
tos, y será exigible de los mismos por trimestres ven­
cidos .

Art. 13. Quedan autorizadas las corporaciones 
municipales para elevar el importe de sus presupues­
tos en la cantidad á que ascienda el impuesto creado 
por el artículo anterior, haciéndolo con sujeción á las 
leyes vigentes.

Art. 14. Se crea un impuesto transitorio sóbrelos 
coches de lujo, que se denominará de carruajes.

La exacción de este impuesto se hará con arreglo 
á la adjunta tarifa núm. 1.®

La recaudación tendrá lugar por trimestres ven­
cidos.

Art. 15. Se establece un impuesto transitorio so­
bre las puertas, ventanas y balcones á la via pública 
de los edificios destinados á habitaciones, industria ó 
comercio.

La imposición de este tributo se hará con arreglo 
á la adjunta tarifa núm. 2.® La recaudación se remi- 
zará de una sola vez durante el primer mes del año.

Art. 16. El impuesto creado por el artículo ante­
rior se exigirá de los arredantarios ó inquilinos do 
las habitaciones; pero cuando bajo una sola puerta 
exterior se comprendan varias habitaciones ocupa­
das por distintos inquilinos, se cobrará el impuesto 
respectivo á la puerta común del propietario de la 
finca, y el correspondieute á las demás aberturas de 
los inquilinos que las utilicen ó disfruten.

Art. 17. Toda ocultación ó defraudación de los 
impuestos que se establecen por los artículos l.°, 9.", 
14 y 15 sera penada en el cuádruple de la cuota cor­
respondiente.

Art. 18. Los denunciadores por defraudaciones 
de los impuestos á que se refiere el artículo ante­
rior tendrán derecho á la tercera parte de las multas 
determinadas por el mismo.

Art. 19. Todos los gastos que produzca la admi­
nistración y recaudación de los impuestos extraordi­
narios y transitorios que se crean por el presente de­
creto serán considerados como minoración de sus 
productos.

Art. 20. El ministro de Hacienda dictará las ins­
trucciones y reglamentos necesarios para la ejecu­
ción del presente decreto.

Madrid dos de Octubre de mil ochocientos setenta 
y tres.—El presidente del Gobierno de la república, 
Emilio Gastelar.—El ministro de Hacienda, Manuel 
Pedregal y Cañedo.

NUMERO 1.®
Tarifa para la exacción del impuesto transitorio de 
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De órden del Gobierno lo digo á V. I. para su co­

nocimiento y demás efectos. Dios guarde aV . 1. m u-
Mos anos. Madrid 29 de Setiembre de 1873__Gil
Berges. — Sr. Director general de Instrucción pú-

Por el ininisterio de la Gobernación se publica la 
siguiente circular: la

De los últimos partes sanitarios recibidos en este 
mimsterio de nuestros representantes en el extranie- 
ro, resulta que se ha declarado el cólera en Sttettin 
Prusia) y Salónica (Turquía europea). En Nueva Or- 

leans (Estados-Unidos de América) ha ocurrido al­
gún caso de fie^e amarilla, y ha desaparecido esta 
enfermedad de Rio-Janeiro (Brasil).

En su virtud, someta V. S. á cuarentena de rigor 
álas procedencias de los dos primeros puntos queee 
hayan hecho a la mar después del 11 de Setiembre 
ultimo. Atíique V. S. tres dias de observación á las 
de Nueya-Orleans, y desde el 2 del mismo mes con- 
sidwe limpias á las de Rio-Janeiro

Para la aplicación de las cuarentenas tenga V S. 
presentes los artículos 35 reformado y 36 de la lev 
j  ""eel órden de 6 de Junio
de 1860 y real órden y órden de la dirección general 
de 30 de Noviembre ultimo; para la observación déla 
regla 3. , real órden de 5 de Jnnio del 72, y para la 
declaración de puertos limpios el art. 4.® reformado 
de la ley de Sanidad.

De órden comunicada por el señor ministro de 
la Gobernación lo digo á V. S. Dios guarde á V. S.
muchos años. Madrid 2 de Octubre de 1873._El se-
cretario general, José María Ge líemelo.
__Señor gobernador de la provincia marítima de...

^  despachos TELEGRAFICOS

(Agenda Fabra.)
Con fecha del primero del corriente la Agencia

Madrid 2 de Octubre de 1873.—M. Pedregal. 
NUMERO 2.®

Tarifa para la exacción del impuesto transitorio sobre 
las puertas, ventanas y balcones.

Por cada puerta. 
Por cada balcón 
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gundo ........
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rabra ha recibido las siguientes noticias del interior 
de Cartagena:

• Tetuan ha salido del dique flotante y está ha- 
ciendo carbón á toda prisa, así como la Numancia, la 
menMi Nv/nez y el Femando el Católico.

Los insurrectos dicen que quieren visitar el Grao 
de valencia, pero no es probable que se atrevan á 
lanzarse a nuevas aventuras.

Llama mucho la atención que el buque de guerra 
trances permanezca anclado dentro del rompe olas 
de Cartagena, y no en Escombreras como los de las 
demas naciones.
• j  Dos víveres que han recibido los insurrectos, han 

sido 200 sacos de harina que trajo el vapor correo de 
Gran, y otros 500 de la misma procedencia traídos 
por cinco faluchos que llegaron anteayer.

Urge, pues, el bloqueo por el mar.
Las averías .que han reparado la Numancia y la 

mendez Nuñez, no eran de consideración.»
PARIS 30 tarde (Llegado solamente el dia 3). Hoy 

se han verificado los funerales de D. Salustiano Oló- 
zaga con toda magnificencia, asistiendo el cuerpo di­
plomático y numerosas notabilidades francesas y es­
pañolas. Se le han tributado los honores militares

El mariscal Mac Mahon ha recibido hoy en au­
diencia solemne al embajador de Turquía y después 
al conde de Arñins, embajador de Alemania. Esta 
noche saldrá para visitar el campamento de Bourges.

D° noche /'recibido solamente el dia 3 ).— 
En el di^urso pronunciado por Gambeta en Pe- 
rigneux dijo, que la república hubiera vencido si los 
antiguos partidos monárquicos no hubiesen preferi­
do la capitulación.

La autoridad ha prohibido la venta por las calles, 
del periódico S I  Sepmblicain de la Dordogne, por ha­
ber publicado el discurso de Gambetta.

El Sr. Thiers ha marchado de Lausanne (Suiza), 
regresando á París.

LONDRES 2.—El pintor Landseer ha fallecido
En la Bolsa se han cotizado:
Gonsolidado inglés 92 3[4.
Exterior español 19 7/8.
NUEVA YORK 2 .—El Gobierno ha enviado á la  

Nueva Orleans, dos millones de dollars para ayudar 
al comercio.

’ P H O V I N C Í Á S
Nuestro apreeiable colega La Lealtad de Granada 

dice que al empezar el mártes en la iglesia de las An­
gustias los funerales por el alma del Sr. D. José 
Atienza se prendió fuego á las colgaduras altas del 
magnífico catafalco, y casi momentáneamente las 
llamas invadieron una considerable extensión del 
mismo, difundiendo la alarma en la multitud que 
ocupaba el templo y que se precipitó fuera de él.

Afortunadamente uno de los jefes del cuerpo do 
Bomberos que se encontraba en la iglesia, mandó lle­
var un bombín que fué colocado en sitio oportuno si 
bien no hubo necesidad de usarlo; pues sin grandes 
dificultades se consiguió extinguir el fuego.

G A C E T I L L A
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Madrid 2 de Octubre de 1873.—M. Pedregal.
Enterado el Gobierno de la república del recurso 

de apelación interpuesto por la casa Zuricalday y 
Echevarría contra lo resuelto por el centro directivo 
de aduanas, respecto á k  ampliación de los plazos 
establecidos para despachar con franquicia los enva­
ses que se introducen para exportar productos del 
país, el Gobierno ha resuelto acceder á su solicitud, 
ampliando en su consecuencia á cuarenta y cinco 
dias el plazo marcado en el arancel.

Por el ministerio de Fomento se publica la si­
guiente órden:

limo. Sr.: En vista del expediente instruido para 
proveer por traslación la cátedra de Obstetricia y en- 

: ermedades especiales de la mujer y de los niños, va­
cante en la Facultad de medicina de Madrid, y de la 
propuesta elevada rior el Gonsejo universitario, el 
Gobierno de la j 'üi-licii ha tenido á bien nombrar 
para el desempeño de dicha asignatura á D. José 
González Olivares, catedrático excedente de Glínica 
quirúi^ca de la mismg facultad y escuela, debiendo

L a  « B i b l i o t e c a  f e s t i v a »  q u e  p u
blica la conocida casa editorial de Medina y Navarro 
para dar á luz en ella y á precio baratísimo la colec­
ción completa de las obras de Paul de Kock, acaba 
de aumentarse con una de las novelas más intere­
santes de este popular escritor. Titúlase Margarita y 
tiene todo el carácter ameno y divertido que distin­
gue las obras de Paul de Kock. Para continuar la pu­
blicación de esta biblioteca, los editores tienen pre­
paradas: E l prado de amapolas, Corina, La familia Qo - 
gó, Andrés el Saboyana, E l señor Dupont y otras mu­
chas hasta el completo de la colecion. Los pedidos á 
los señores Medina y Navarro, Rubio, 25, Madrid.

S o  m u y  a m e u a s l a s d . l v l s l o u e s  
que los indios hacen del tiempo y la duración que le 
dan á nuestro globo.

La gran unidad lo es una vida de Brahama, por­
que según el sistema índico. Dios lo mismo que la 
humanidad, se halla sujeto á una série de vidas su­
cesivas.

Ahora bien; cada vida de Brahama se compone 
de 100 años brahmáticos. El año brahmático, de 360 
dias ó halpas. El kalpa, de 14 manuantaras, regido 
cada uno de ellos por un mami ó santo particular. 
Gada manuantara comprende 11 edades divinas. La 
edad divina, 12,000 años, y cada uno de éstos, 360 
años humanos, ó sean 360 dias.

Entre cada una de estas divisiones y subdivisio­
nes se verifica un diluvio y crepúsculo.

La duración de las razas humanas es la de una 
edad divina, ó sean 4.320,000 años humanos, pasa­
dos los cuales desaparece la especie por efecto de un 
cataclismo, y nuevas razas vienen á poblar la tierra.

La edad divina ó llamésele período humano, se 
divide en cuatro yugas, no siempre iguales en exten­
sión, y en la actualidad nos hallamos en el cuarto 
del presente, ó sea cali yuga.

El primer yuga constó de 1,728,000 años, el se­
gundo de 1,296,000, el tercero de 853.000, y el cuar­
to, en que vivimos, lleva ya vencidos en esta fecha
6.772 años próximamente, que componen en junto
3.873.772 años.

Respecto á Brahma, aún no se encuentra en el 
primer <ha del primer mes del qumquagésimo año 
brahmático de su presente vida.

De modo que si nuestro cálculo, basado en los 
datos que dejamos expuestos, no está errado, toda­
vía le restan a este señor 18 billones 511,380 millo­
nes de años.

O o n .  o b j e t o  d .e  a t e n d e r  a l  s o s t e ­
nimiento del culto, clero y religiosas del arzobispado 
de Toledo, todas las parroquias de la diócesis van á j 
dirigir una circular á sus feligreses en demanda de 
limosna. Sabemos que por Falta de recursos están 
expuestas á cerrarse gran número de iglesias que 
solo confian en la devoción de los fieles para su sos­
tenimiento, y es de esperar que no queden defrauda­
das las esperanzas del gobernador eclesiástico.

O o n  u n  l l e n o  c o m p l e t o  I n a u g u ­
ró anoche sus tareas el teatro de la plaza del Rey, con 
la zarzuela bufa que ya teníamos anunciada. Un via­
je  de mil demonios. La obra fué presentada en escena 
con gran lujo de trajes, atrezzo y decoraciones, .des­
collando entre estas las que representan el Salón del 
Prado, La gloria en el infierno y Exposición de Viena.

El hbro, en general, abunda en chistes, pero muy 
subidos de color, y ofrece algunas situaciones de

efecto, manteniendo el interés en el espectador hasta 
finalizar la obra.

De la música fueron aplaudidas varias piezas y 
repetidas dos ó tres, entre ellas un coro del acto se­
gundo y la canción de la ruleta en el segundo.

En la interpretación estuvieron acertados k  seño­
ra Perlá, el Sr. Escriu, señoras García y Vicens, y 
los Sres. Garceller y Gubero, y aceptables la señorita 
Alvarez y los Sres. Obon y Perié.

VARIEDADES-
B I B L I O O B A F I  A

Publicamos con suma satisfacción el si­
guiente estudio biográfico, que se nos ha remi­
tido de París, trazado por pluma tan elegante 
como aristocrática.

El personaje á quien se refiere, el señor 
barón de Ñervo, es un personage francés muy 
conocido del público español y  á quien tiene 
mucho que agradecer la nación española. Ha 
servido en nuestro ejército; ha escrito nuestra 
historia; es individuo correspondiente de nues­
tras Academias; galante con nuestras damas y 
el más respetuoso y deferente con los es pa­
ñoles.

Rendido este pequeño tributo de nuestra 
simpatía al personaje, cedamos cortesmente el 
puesto á su ilustre biógrafo.

TIPOS Y RETRATOS-

EL ULTIMO DE LOS BAROITBS.

Los tipos van haciéndose más raros cada 
dia. Hoy todos nos parecemos unos á otros y 
hacemos las mismas cosas con corta diferencia. 
Toda la juventud actual pasa la vida jugando, 
cazando, comiendo, durmiendo á las mismas 
horas del dia y  de la noche y á los treinta años 
todos son ya viejos.

Antiguamente, dicen, no sucedia es®. La 
generación que vino al mundo en 1800, cuyos 
raros representantes son en la actualidad sep - 
tagenarios, y  algunos octogenarios, se educó 
de una manera bien diferente, y  casi seria una 
historia de ultratumba la de esa juventud que 
desde sus primeros años se consagraba al tra ­
bajo, á los cinco años iba al colegio, salia á los 
diez y siete, y ya en esta corta edad se dispo- 
nia á llegar á ser en todas las carreras públi - 
cas una eminencia, ó por lo ménos un hombre 
útil á la sociedad.

He viajado mucho y he tenido por tanto 
Ocasión de encontrarme con gran número do 
esos ajgareddos del principio de siglo; entre los 
cuales, pocos, ninguno mejor dicho, me ha lla­
mado tanto la atención como el tipo singular 
cuyo retrato me propongo bosquejar aquí.

El barón de Ñervo pasa ya de los setenta 
años pero no representa más que treinta, ni por 
su aspecto, ni por sus modales, ni por su con­
versación, ni por sus condiciones intelectuales 
y físicas. iCómo ha podido conservar esta sor - 
préndente y completa iuventud? Nadie lo sabe. 
Su vida, como la do todos sus contemporáneos, 
ha sido agitadísima. Alternativamente fué ofi - 
cial al servicio de España, guardia de Corps 
del Rey Fernando VII, individuo de la emba­
jada de Francia en Rusia, cerca del Empera­
dor Nicolás; durante más de treinta años re ­
ceptor general de rentas; los años. Jas fatigas, 
los servicios no han hecho más que mantener y 
afirmar esa naturaleza privilegiada, que hasta 
ahora nada en el mundo ha podido vencer. 
Para el noble anciano no existe la gota, los do­
lores, el reumatismo, ni necesita ayudar su vis­
ta con gafas ni quevedos. Se mantiene derecho, 
su talle es flexible y sus miradas llenas de vi - 
veza. El último de los barones se le vé en todas 
partes, el invierno en Niza, la primavera en 
París, el estío en las aguas, el otoño en el cam­
po; es conocido en todos los mundos (geográfi­
camente hablando). Tiene amigos en todas 
partes, en Europa, en Asia, en Africa, en Amé­
rica.

El barón, á su edad, monta á caballo como á 
los treinta años, baUa como á los veinte, es el 
hombre más galante del mundo y sabe extraer 
en la sociedad de las damas, y  por cierto de las 
más hermosas y elegantes, esa eterna frescura 
de impresiones y de sentimientos, que produce 
por sí misma, como una segunda juventud, co­
razón y talento.

Así es, según dice el mismo, como no se co­
noce ni la edad madura, ni la senectud, ni la 
tristeza; en una palabra, que no viene la muer­
te. Este tipo singular por su conservación física 
no es ménos admirable, diré más, lo es mucho 
más aún jxir la sorprendente firmeza de su 
ánimo.

Hay personas en quienes toda la sávia de 
la vida se concentra en el movimiento, en el 
continuo ejercicio corporal. En la caza, en la 
equitación, en Jos paseos, en la esgrima, en to -  
dos esos ejercicios higiénicos que mantienen la 
parte material del hombre en un perfecto equi 
librio.

Citaré al marqués de l’Aigle que á los 100 
años cazaba á caballo, y al marqués du Pac que 
contando 102 años obsequiaba aun á las bellas 
damas de Niza; estos ejemplos de longevidad 
física no son los únicos, existen algunos más, 
pero la salud del ánimo unida á la del cuerpo, 
es casi un fenómeno, y precisamente ese fenó­
meno es el que he encontrado con gran sorpre­
sa en mi tipo singular, en el señor de Nervó.

Ai verle de noche en un salón alegre, deu­
dor, mezclándose en todas las diversiones, re­
firiendo alguna de esas chistosas anécdotas que 
tan perfectamente sabe contar, obsequiando á 
las damas, y representando, como él mismo de­
cía pocas dias há, el papel de Fígaro; tan jóven 
como vivaracho y elegante, podia creerse que 
su talento, único seguramente en su género, es 
tan ligero como una pluma; y  que el menor 
soplo de viento (habria dicho Lafontaine) que 
apenas hace rizar la superficie del agua, podría 
llevarle en sus alas; sin embargo no es así, y 
esto es loque más me ha admirado en el estu­
dio que he hecho de este h ambre único en su 
género.

Como sea de dia ó de noche, se procura este 
espíritu siempre tan vivo, las horas necesai ias 
§ara producir lo que ha producido; es un se 
creto; es el secreto de una vida en que todos 
los accidentes están reguladoa Creo, sino es -  
toy equivocado, que ya ha publicado el vigé­
simo volúmea de las obras de nuestro querido

septuagenario y aún no las ha termínalo 
Novelas: en muchas ha tomado parte- pero ~^ 
ha escrito ninguna. Viajes, no ha producido 
mas que dos tomos sobre la isla de Sicilia to­
mos que son más bien una obra de arte qúe de 
'^ g ra f ía  ó de impresiones de un viajero.

uál es entonces su capacidad? No se acerta- 
n a  en mil años: la historia más difícil, más árida 
y .al vez la más curiosa que se haya publicado: 
en una palabra, la historia de la Hacienda de 

rancia esde el feudalismo hasta nuestros 
diM, setecientos años de trabajos inmensos de 
t^ o s  cuantos han creado nuestra Hacienda, 
con las figura inmortales de los Sullys, de los 
Colberts, de los Louís y de los Villell Seis to­
mos que tienen más vdor que veinte otros. 
Después publicó una historia del célebre m i­
nistro genovés Corvetto, que en 1815 pa^ó 
la liberación do nuestro territorio; más 
de un curiosísimo y abultado voíúmen con 
una ingeniosa comparación de la Hacienda de 
Francia y de Inglaterra; en seguida, en el 
año actual, cuatro tomos que contienen la his -  
toria general de España, su segunda patria, 
refiriendo las grandes batallas entre moros y 
cristianos hasta la fundación de la ilustre 
monarquía de Cárlos V; por último, en fin, 
el librito encantador que contieoe su vida, 
esa vida tan agitada, y  sin embargo, como aca­
bamos de ver, tan sériay dignamente ocupada! 
Tales son los grandes trabajos de este hombre 
de mundo, tan ligeros en la apariencia; á quien 
se vé en todas partes cubierto su pecho con 
las condecoraciones de todas las córtes de Eu -  
ropa, miembro de dos Academias extranjeras, 
aspirando á un lugar en el Instituto de Fran­
cia, que será su más apreciada recompensa. En 
este retrato podría suponerse que he querido 
hacei una recomendación, un reclamo, y sin 
embargo es un estudio copiado del natural.

¿Dónde este singular y dichoso barón (por 
que le considero como el hombre más feliz 
del universo), ha encontrado el secreto de esa 
juventud eterna del espíritu de la materia? 
Sin duda en el empleo regular del tiempo, en 
una sobriedad proverbial, y sobre todo, en la 
distribución inteligente de sus dias entre el 
estudio y la sociedad, que mantiene el equili­
brio, templa sin cesar sus fuerzas y da á todas 
sus facultades esa frescura que desafia á los 
años.

Por mucho que mire en torno mió, por más 
que se interrogue á sus contemporáneos, por 
más que busc/ue entre loa septuagenarios de su 
época, no he hallado ninguno que proceda, que 
piense, que viva, como procede, piensa y vive 
el más jóven y el más curioso de los tipos de 
nuestro siglo, el barón de Nervó.

Hé ahí porque he titulado su retrato: El 
úUimo de loe Ba/ronee.

P rincipe G kobces S t... t
París 1873.

B O L E T I N  R E L I G I O S O
Santo de hoy.—San Francisco de Asis, fundador.
Cultos.—Se gana el Jubileo de Guarenta Horas en 

la iglesia de San Francisco, donde se celebrará á su 
titular con misa mayor y por la tarde completas y 
procesión de reserva.

Mañana se verificará en la iglesia dé San Francis­
co el Grande la solemne función que la Obra Pía de 
Jerusalen dedica al glorioso patriarca San Francisco 
de Asis.

A las diez de la mañana dará principio la misa 
con manifiesto y sermón que dirá el predicador de k  
Obra Fia. Por la tarde á las cinco, después de com - 
pletas, se hará la procesión, terminando con el Santo 
Dios y reserva.

La iglesia estará lujosamente decorada y asistirá 
una brillante orquesta. Los dias 2, 3 y 4 se gana el 
ubileo de las Guarenta Horas en la misma iglesia, 

j Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora da 
los Dolores en los Servitas, en las Arrepentida s.

La temperatura llegó anteayer en Madrid, á 
32‘3 grados en su máximum.

E S P E C T A C U L O S
ESPAÑOL.—A las ocho y media.—F. 21 da 

abono.—T. 3.® impar.—El secreto á voces.—Sistema 
homeopático.

CIRGO.—A las ocho y media.—F. 3.* de abono.— 
T. 3.®—impar.—Un viaje de mil demonios.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—F. 15 de abo« 
no T. 3.®—La gallina ciega.—Tocar el violon.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las ocho y 
media.—F. 116 de abono.—T. 1.® impar.—Juegos da 
prestidigitacion por Mlle Benita Anguinet.—Brahma.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—La sota 
de bastos.—Una boda improvisada.—Un tenor mo­
delo.

ESLAVA.—A las ocho.—1 Feroci Romani.—El 
valor á prueba.—Las gracias de Gedeon.—Bazar do 
novias.—Baila.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 3 DE OCTUBRE.

COTIZACION OFICIAL COMPARADA CON BL DIA ANTERIOR

FONDOS PUBLIIXIS.

Renta perpétua 3 p. 100
Id fin de mes...................
Id. fin del próximo. . . . 
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . 
Bonos del Tesoro.. . 
Billetes id. V. 1.® de Mar

zo de 1873............
Resguardos al mirtador de 

la Caja de Depósitos.
CARRETERAS T SOCIEDADES 
Abril 1850 de 4,000.. 
Junio 1851 de 2,000 . 
Agosto 1852 de id., . 
Marzo 1855 de id.. . . 
Julio 1856 de id.. . . 
Obras públicas 1858.. 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de 20,000..............
Banco de España.. . . 
Crédito comercial.. .
La Peninsular.............
Billetes del Banco de 

Castilla............. '. . .
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 (has fecha. 
París, á 8 dias vista.. .

Pili 8

16-00
16-00
00-00
20-25
00-00
97-25
53-25

00-00

00-00

00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
30-30 
29 25 

153-00 
00-00 
00-00

00-00

50-00
5-22

PRECIOS: ^
. 1 N

BíL 3. : r
!

16-10 i 10
16-15 100-00 1 >
20-30 5
00-00 >
00-00
53-75 50

00-00 >

00-00 >

00-00 1 >
00-00 ' >
00-00 : >
00-00 1 >
00-00 1 >
00-00 : >
30-30
29-50

154-00
00-00
00-00

00-00

49-70
5-20

iipp. d« J .  Noguera, i  cargo da M. Marti^ei. Bordadoras j

Ayuntamiento de Madrid




